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Ing. gerardo rabInovIch / DIRECTOR

Ya transcurrido el primer semestre del año y de la nueva 
gestión del Presidente Macri, no se pueden negar algu-
nos logros significativos alcanzados en el área económica, 
prácticamente sin el trauma que algunos predecían, como 
el fin del default que comprometía el financiamiento de las 
obras de infraestructura y de la estructura productiva del 
país, la vuelta a la normalidad en el mercado de cambios 
y otras medidas que buscan reencauzar la economía en el 
sendero de la normalidad y el crecimiento.

Este semestre nos ha mostrado las enormes dificultades 
que se han heredado en el sector energético, que en algu-
nos medios masivos se tratan de banalizar sin comprender 
que toda política de recuperación del sector, luego de más 
de una década de estar sometido a intervenciones irracio-
nales, está marcada por resultados que, buenos o malos, 
se verán en el mediano y largo plazo. Esto es así en mate-
ria de política tarifaria, en recuperación de los stocks y la 
producción de hidrocarburos y en construcción de nueva 
infraestructura para el sector eléctrico. El Gobierno trans-
parentó las dificultades instalando la emergencia en el sec-
tor eléctrico durante los próximos dos años, crónicamente 
afectado por interrupciones en el servicio y por un deterioro 
de la calidad que llevará tiempo revertir.

No hay que olvidar además el estrecho vínculo entre la 
economía del sector energético y la economía del país: el 
déficit fiscal recibido del gobierno anterior, alrededor del 
7% del PBI, tiene como uno de sus principales causantes 
al sector energético que aporta prácticamente la mitad del 
déficit por causa de una política de subsidios insostenible 
que está en el origen de la inflación, con un piso este año 
que supera el 30% y que se pretende reducir a un dígito en 
los próximos cuatro años, y que fue el causante del llama-
do “cepo” cambiario, por la necesidad de la administración 
central de contar con divisas líquidas para pagar las impor-
taciones de combustibles líquidos y gas natural y sostener 
de esa forma la continuidad del servicio.

El retorno a la “normalidad” es un proceso doloroso y largo 
y, como nos muestra Jorge Lapeña en su columna, se están 
dando pasos concretos en esa dirección, como es el estímu-
lo a la hidroelectricidad con la continuidad de los proyectos 
del río Santa Cruz, las expectativas de nuevas inversiones 
en las energías renovables no convencionales, el estímulo al 
ahorro y a la eficiencia energética y los pasos iniciales en el 
desarrollo de la planificación estratégica del sector

El Instituto Argentino de la Energía “General Mosconi” 
ha estado muy activo en este semestre, con la organiza-
ción de dos seminarios de alto nivel, el primero de ellos en 
conjunto con la Asociación Latinoamericana de Economis-
tas de Energía (ALADEE) y la Fundación Torcuato Di Tella, 
cuyo tema fue la Transición hacia una Matriz Energética 
Sostenible, con la participación de más de 150 asistentes, 
y la presentación de más de 30 trabajos, entre ellos una 
numerosa delegación de Uruguay y expositores de nivel 
internacional, como el profesor Jacques Percebois, de la 
Universidad de Montpellier, que nos planteó los problemas 
que se presentan en la Unión Europea con el estímulo, pre-
cisamente, de las energías renovables no convencionales y 
las distorsiones que producen en el mercado común de la 
electricidad, trasladando enormes costos a los consumido-
res finales, y como habría que pensar un nuevo diseño de 
los mercados de la electricidad que tengan en cuenta estas 
innovaciones tecnológicas y los objetivos que a nivel mun-
dial se plantean en la reducción de emisiones de gases de 
efecto invernadero y en la lucha contra el cambio climático.

El otro invitado internacional a hablar en este seminario 
fue el profesor Helder Queiroz Pinto Jr. quien disertó so-
bre los desafíos que se le presentan a Brasil para la rees-
tructuración de la industria petrolera, en medio de la crisis 
política que vive el vecino país y que dificulta la recupera-
ción de Petrobras como herramienta fundamental para su 
economía. La riqueza tecnológica de esta empresa, sus 
ventajas enormes como líder mundial en el desarrollo de 
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tecnología de punta en la exploración en el offshore profun-
do permiten alentar un cierto optimismo en el futuro, lo que 
no obsta sin embargo a repensar aspectos fundamentales 
de la legislación petrolera, como por ejemplo el contenido 
local, o el papel del operador Petrobras en los campos del 
pre-sal, como así también en la recuperación de la capa-
cidad productiva, y la gestión empresaria muy cuestionada 
en los últimos años. La recuperación de la confianza en 
Petrobras es un elemento vital, para que la industria petro-
lera brasilera vuelva a mostrar el camino del crecimiento a 
la economía de toda la región.

También el IAE, en conjunto con la Delegación de la 
Unión Europea en nuestro país y en apoyo a la Subsecre-
taría de Ahorro y Eficiencia Energética del Ministerio de 
Energía y Minería participó en la organización del Semi-
nario sobre Desarrollo Sostenible y Eficiencia Energética 
en la Argentina, que se realizó en el Aula Magna de la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, con 
la presencia de casi 250 personas y altos representantes 
diplomáticos y funcionarios del Ministerio de Energía. Esta 
reunión muestra el apoyo que desde la UE se quiere brindar 
a las políticas que desarrolle la Argentina en materia de 
eficiencia energética, capitalizando las experiencias que en 
el viejo continente se vienen acumulando desde hace más 
de dos décadas, y buscando una convergencia entre los 
programas comunitarios y nuestras iniciativas.

La eficiencia energética no se explica en la banalidad del 
cuidado individual del consumo, sino que es una oportuni-
dad para el desarrollo de enormes potenciales de ahorro, 
de innovación tecnológica, para la generación de empleos 
en la industria dedicada a la construcción, para la provisión 
de equipamientos electromecánicos de alto rendimiento y 
para la creación de un segmento empresario dedicado a los 
servicios energéticos, entre otras. La eficiencia energética 
es el principal combustible para la economía argentina, nos 
dice Daniel Schanz, y Fernando Navajas en un trabajo que 

presentará este mes de junio en la conferencia internacio-
nal de economistas de energía en Noruega, nos muestra 
en base a un trabajo realizado en México, que el ahorro y la 
eficiencia energética tienen un efecto tal sobre la demanda 
que permite pensarlos como limitantes de costos de abas-
tecimiento, contribuyendo a la seguridad energética.

El IAE organizó hacia el cierre de este número en conjun-
to con la Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales 
(UCES) y el Instituto de Políticas para el Sector Energético 
(IPSE) un Taller de Reflexión sobre las Energías Renovables 
para analizar las nuevas medidas legislativas y contribuir al 
éxito de la política de incorporación masiva de estas fuentes 
de energía en la matriz eléctrica nacional. Dado que ha sido 
muy reciente, los resultados y conclusiones seguramente 
formarán parte del próximo número de nuestra revista.

Por último y no por ello menos importante, destacamos 
en este número los comunicados de la Comisión Directiva 
del IAE, uno de ellos formulando Propuestas para el De-
sarrollo Hidroeléctrico Argentino, otro alertando sobre La 
necesaria Normalización de los Entes Reguladores de los 
Servicios Energéticos, y la Carta Compromiso recordando 
la Promoción de Buenas Prácticas Políticas y Administra-
tivas en el Ámbito de la Construcción de Infraestructura y 
los Servicios Públicos. Todos documentos esenciales para 
comprender el compromiso de nuestra institución aportan-
do ideas y principios éticos y morales aplicables a la recu-
peración plena del sector energético nacional.

Se ha comenzado a recorrer un camino donde el mar-
gen de error es muy estrecho, donde las necesidades de 
la economía tienen que combinarse con las restricciones 
sociales para ir desarmando esa bomba de tiempo que, en 
el sector energético, dejó el anterior gobierno. El trabajo es 
muy arduo, y el período de gracia del nuevo gobierno se va 
acabando: las soluciones tienen que empezar a aparecer, 
consistentes y amigables con los requerimientos sociales.
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Jorge LaPeÑa

Presidente del IAE “General Mosconi”

LOS SEIS MESES DE LA 
ADMINISTRACIÓN DE 
MaUrIcIo MacrI
Avances, desafíos y cuentas pendientes a seis meses  
del inicio del nuevo gobierno. 

El nuevo gobierno democrático que encabeza el pre-
sidente Macri cumple seis meses. No es mucho pero ya 
ha transcurrido, aunque parezca mentira, un octavo del 
mandato para el cual ha sido elegido, o si se prefiere un 
12,5% del tiempo total del período presidencial. Son los 
mejores tiempos, los tiempos de la luna del miel políti-
ca entre la sociedad y el presidente; los tiempos en que 
es fácil echarle la culpa al gobierno saliente, en parte 
porque es cierto que los males heredados son obra de la 
anterior gestión, y en parte también porque la sociedad 
–que mayoritariamente votó por el gobierno entrante– 
acepta de buen grado la idea de que la culpa de los males 
actuales es del otro. La popularidad del presidente y su 
gobierno es alta. 

Si bien es todavía muy temprano para una afirmación 
de este tipo, todo indica que la gestión precedente en-
cabezada por Cristina Kirchner no entra a la Historia 
por la puerta grande. El procesamiento de ella misma, 
su último ministro de Economía y del ex Presidente del 
Banco Central en la causa del dólar futuro, con embargo 
de sus bienes. El procesamiento del ex ministro De Vido 
en la causa del desastre ferroviario de Once y el encarce-
lamiento de ex funcionarios y empresarios vinculados a 
la obra pública en la gestión Kirchner dan la casi certeza 
de la existencia de fortísimas anormalidades en la gestión 
anterior.

Ello nos introduce en una pregunta política central: 

¿Cuál es el rol central del gobierno del presidente Mauri-
cio Macri? Para mí, la respuesta es simple. Así como el rol 
histórico del presidente Raúl Alfonsín en 1983 fue el de 
introducir a la Argentina en un camino de 100 años de 
Democracia, lo cual parecía utópico en un país acostum-
brado al golpe de estado militar por mas 50 años. Hoy el 
rol histórico de Mauricio Macri es continuar con la posta 
y transformar a la Argentina en un “país normal”. Si esto 
se consiguiera en esta gestión de gobierno estaríamos ante 
la posibilidad histórica de estar viviendo intensamente la 
transformación de Argentina en un país que aspire y lo-
gre vivir “100 años Democracia con normalidad”, y en 
este contexto la gestión de Macri podría ser vista como 
una unidad y un complemento con la gestión fundacio-
nal de Raúl Alfonsín.

La tarea no es menor si tenemos en cuenta que, se lo 
mida como se lo mida, Argentina no es un país normal. 
Es, por el contrario, un país donde pasan en forma recu-
rrente cosas raras que desafían la razón. 

El área energética y de la infraestructura en general 
es un muestrario en donde son palpables las decisiones 
y el comportamiento del país anormal, que queremos 
transformar en normal. No quiero hacer un inventario 
porque excede un artículo de estas características, pero 
digamos que no es normal un país en el que el Gobierno 
saliente no es capaz de organizar un traspaso del mando 
presidencial de acuerdo al protocolo como ha ocurrido el 
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pasado 10 de diciembre, pero en el que simultáneamente 
los funcionarios salientes dejan firmados acuerdos para 
construir centrales nucleares sin tener los estudios básicos 
realizados y violando la legislación vigente.

Tampoco es normal un país en donde las grandes obras 
públicas que se construyen, como es caso del Gasoducto 
de Noreste Argentino (GNEA), han sido encaradas sin 
los Estudios de Factibilidad que demuestren la viabilidad 
técnica, económica y financiera del proyecto, y ello ade-
más sin contar con financiamiento genuino para la reali-
zación de las obras.

Este defecto no es un caso aislado, ha sido el modus 
operandi con que se han llevado a cabo la contratación de 
las hasta ahora polémicas grandes obras hidroeléctricas 
en el río Santa Cruz.

Otros rasgos de esa anormalidad se encuentran en los 
procederes y en las formas de actuar de empresarios y sec-
tores económicos que pujan por sus intereses en forma no 
transparente y con métodos cuestionables: ha sido lamen-
table ver, en febrero pasado, a sindicalistas presionando al 
gobierno con cortes de gasoductos si no se accedía a fijar 
precios sostén para el crudo patagónico. 

La normalización y la institucionalidad en la toma 
de las decisiones del Estado son cuestiones aburridas, y 
quizás carezcan de la épica de los discursos a los que he-
mos estado acostumbrados desde siempre. Es aburrida 
porque requiere decisión; gestión, conocimiento técnico 
y asunción de costos políticos en la toma de las decisio-
nes. En el corto plazo, y sobre todo en el contexto de la 
anormalidad “paga más” el discurso demagógico que la 
“gestión eficiente”.

Para finalizar, en lo que hace a la Energía, creo que se es-
tán dando pasos concretos en la dirección de la normaliza-
ción. Cito solo algunos casos que me parecen emblemáticos: 

1. La redefinición y renegociación del Proyecto de aprove-
chamiento hidroeléctrico del río Santa Cruz1; 

2. La reprogramación y redefinición integral del Gasoducto 
del Noreste; 

3. La firma de acuerdos con Chile para la importación de 
gas natural; 

4. La obtención de precios fuertemente decrecientes en la 
importación de gas natural en el primer semestre de 2016 
con respecto a los valores pagados en años anteriores; 

5. El lanzamiento del nuevo régimen legal y normativo 
para las energías renovables y el próximo llamado a 
licitación, y 

6. La decisión del Gobierno de llevar adelante la Planifica-
ción Energética Estratégica. 

Quedan grandes tareas por delante en este desafío de la 
normalización, el segundo semestre de 2016 se presenta 
con grandes problemas por resolver en todos los frentes 
energéticos. 

Hay un problema que sobresale sobre el resto. Argen-
tina todavía no ha pensado como transformar su sector 
petrolero para los nuevos tiempos energéticos del mundo 
que son los de la “transición energética hacia una ma-
triz sustentable”, que obviamente irá prescindiendo del 
petróleo. No hay futuro para ellos sin competitividad 
internacional y sin inversiones de riesgo que descu-
bran y pongan en producción nuevos yacimientos. La 
corporación petrolera argentina, enamorada fielmen-
te de Vaca Muerta no entiende, o no quiere entender, 
todavía esta cuestión. 

 (1) Redefinición del Proyecto, disminución de la altura de la presa y la potencia instalada y el sistema de transmisión, redefinición del presupuesto y la 
liquidación de las dudas ambientales.
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JacqUes PerceboIs

Profesor emérito de la 
Universidad de Montpellier

¿Debe la Unión Europea 
restablecer un sistema  
de precios administrados  
en el Mercado eléctrico unificado?

eL secTor eLÉcTrIco en eUroPa

No existe una política energética común en Europa. 
Cada país puede implementar su propia política y los obje-
tivos pueden ser diferentes de un país a otro1. Pero una regla 
común debe ser observada: el principio de COMPETEN-
CIA. En el sector eléctrico europeo (como así también en 
el del gas natural) la competencia debe ser observada tanto 
a nivel de la produccion, como a nivel del abastecimiento. 
Las redes de transporte y distribución son monopolios na-
turales, y ambos funcionan en el marco de las actividades 
reguladas; pero en el caso de las redes la regla actual es de 
“propiedad desintegrada”, con una sola excepción: Francia, 
donde se ha implementado únicamente la desintegración 
legal (no la desintegración de la propiedad). De esta forma, 
EDF se mantiene como el principal productor, el princi-
pal proveedor y es además el propietario de las redes: RTE 
(transmisión) y ERDF (distribución).

La competencia es la regla, pero el mercado se cae. Es por 
ello que es necesaria una nueva regulación; la dificultad es 
encontrar el buen balance entre competencia y regulación.

¿Cuáles son los principales temas de discusión actual-
mente en el mercado eléctrico de la UE? El principal pro-
blema es la caída de los precios en el mercado eléctrico 
mayorista. ¿La causa determinante? la inyección de ener-
gía renovable no convencional que es remunerada fuera 
de las reglas del mercado en un contexto en el que el cre-
cimiento de la demanda es bajo, y la capacidad instalada 
demasiado alta.

El mecanismo de Feed In Tariff (FIT), es el más impor-
tante en Europa para la promoción de las energías reno-
vables no convencionales, y presenta importantes simi-
litudes con los mecanismos introducidos por la Política 
Agrícola Común (PAC) en sus inicios en 1967-1968. El 
sistema FIT tiene las mismas desventajas observadas con 
la PAC, sobrecapacidad de abastecimiento. En Francia se 
paga por el sistema FIT a la generación eólica cerca de 82 
EUR/MWh en continente, y 130 EUR/MWh en el mar, 
con contratos de 15 a 20 años, mientras que la energía 
solar en grandes plantas a la red es remunerada alrededor 
de 74 EUR/MWh, hasta 285 EUR/MWh para las solu-
ciones individuales.

Uno de los máximos referentes mundiales en la materia ensaya 
propuestas para devolver la sostenibilidad al mercado eléctrico europeo.

 (1)  La Union Europea esta constituida por 28 paises.
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El debate está actualmente en pleno desarrollo en Eu-
ropa para decidir si el sistema de promoción para la pe-
netración de fuentes renovables de energía, en particular 
eólica y solar (fotovoltaica), debe ser mantenido en el ba-
lance energético. Este sistema basado en tarifas tipo FIT 
es crecientemente contestado por sus efectos indeseables 
observados, y porque resulta extremadamente costoso 
para el consumidor. Hay otros esquemas de incentivos 
posibles, entre ellos el Feed In Premiums (FIP)2.

El FIT incentiva en forma cierta el crecimiento de las 
energías renovables, en particular en algunos países euro-
peos donde los precios garantizados son muy remunera-
tivos (Alemania y España son buenos ejemplos), pero en 
un contexto de bajo crecimiento económico y demanda 
estancada, conduce a sobreproducción de electricidad en 
ciertos periodos, produciendo la caída de los precios del 
mercado spot, y como consecuencia también cae la utili-
dad de las empresas de servicios públicos. Como los pro-
ductores de energías renovables no interrumpen su pro-
ducción voluntariamente, es necesario detener las plantas 
térmicas más caras (en generales las que usan gas natural), 
y dado que la electricidad no puede ser almacenada, hay 
momentos en los que se produce una destrucción “econó-
mica” del producto, vía precios negativos (en particular 
en Alemania, donde los precios spot son en general más 
bajos que en Francia), observándose importantes costos 
hundidos en Centrales de gas.

En un trabajo reciente3, hemos hallado que la genera-
ción eólica intermitente no solo deprime el precio spot en 

Alemania (y en los países interconectados con ella), sino 
que incrementa la volatilidad de los precios. El efecto de-
clinante de la FIT en generación eólica sobre los precios 
spot y el efecto incremental de la volatilidad de precios se 
ve limitado por la posibilidad de exportar parte de los exce-
dentes a los países vecinos. El impacto negativo de las RES 
en los precios de los mercados spot es menos pronunciado 
por las interconexiones (las interconexiones con Polonia 
y Francia juegan el papel de externalidades positivas para 
Alemania).

Los siguientes factores no deben ser subestimados: 

1.      La factura eléctrica se descompone en un 35% (gene-
ración), 35% (costo de redes transporte y distribución) 
y 30% (impuestos), que incluyen los sobrecostos 
debido a la FIT; 

2. Debe tenerse en cuenta el costo del back-up debido a 
la intermitencia del recurso (entre 5 y 25 EUR/MWh, 
según la AIE); 

3.  La prioridad acordad a las RES compromete el desarrollo 
nuclear en Europa (en un contexto donde se observa su 
eliminación en Alemania).

Restablecer la equidad y la “igualdad de oportunida-
des” en Europa para la energía nuclear, requiere imple-
mentar los “Contratos por Diferencias”, como el modelo 
que se está imponiendo actualmente en el Reino Unido. 
Es necesario tratar a todos los recursos equitativamente y 
garantizar a la industria nuclear que recuperare sus costos 
fijos en el largo plazo.

(2)  En este tipo de sistema, el productor con energías renovables vende su producción al precio del Mercado Spot, y recibe un premio por sobre el precio del 
spot, que puede ser un valor fijo o un valor variable, en general decreciente.

(3)  F. Benhmad y J. Percebois, “Wind Power Feed In Impact on Electricty Prices in Germany 2009-2013”, European Journal of Comparative Economics, 2016.
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 ¿Es la implementación de un Contrato por Diferen-
cias (CpD) la mejor solución para la energía nuclear en 
Europa? debe señalarse que las plantas nucleares en el 
Reino Unido (dos reactores EPR en Hinckley Point) no 
se beneficiaran de un sistema FIT, sino de un CpD. En la 
práctica, el consorcio liderado por EDF no será remune-
rado fuera de los precios de mercado, sino que venderá a 
esos precios, lo que determina una fuerte señal, ya que el 
ingreso primario del productor será fijado por el mercado 
mayorista. Si una vez que entra en operación, este precio 
de mercado resulta inferior al precio que fija el punto de 
equilibrio (TIR = 10%), recibirá un pago igual a la dife-
rencia que le garantice esa rentabilidad. Si por el contra-
rio, el precio del mercado supera ese punto de equilibrio, 
el propietario compartirá sus beneficios con el gobierno 
británico.

soLUcIones aL FUncIonaMIenTo deL Mercado 
eLÉcTrIco

¿Cuáles son las soluciones para un funcionamiento sus-
tentable en el mercado eléctrico europeo?

Una solución es reformular las políticas de sostén 
a las fuentes de energía no convencionales intermitentes. 
En este punto se trata de implementar el sistema FIP ya 
mencionado, donde los productores venden al precio de 
mercado y reciben un pago adicional en forma de premio 
que puede ser fijado en función de la energía producida 
(EUR/MWh), o de la capacidad instalada (EUR/MW), 
o un mix energía-capacidad. Los beneficios consisten en 
que los productores se encuentran plenamente integrados 
al mercado spot. Con el sistema FIP, la suma adicional es 
fija, con el Contrato por Diferencias es variable.

En el caso de un premio por energía, los productores 
reciben el precio spot, que es volátil, con un pago adi-
cional proporcional a la cantidad vendida. Los ingre-
sos resultan variables porque son función del factor de 
carga (%) de las instalaciones. El premio por capacidad 

instalada, se estima sobre la base de la potencia instalada 
sin estar afectado por el factor de carga, y resulta un tipo 
de “mecanismo de capacidad”.

La segunda solución podría ser establecer un mer-
cado de capacidades para garantizar las inversiones en el 
nivel de produccion en los picos de carga. Algunos econo-
mistas sostienen que “solo el mercado de energía” es sufi-
ciente, pero no debe ser distorsionado. Otros sostienen que 
solo el mercado de energía no es suficiente para recuperar 
los costos (en particular en las instalaciones de punta), en 
especial por las distorsiones (ver FIT para renovables ba-
sado en mecanismos fuera del mercado que deprimen los 
precios en el mercado spot), y por lo tanto se debe pagar la 
capacidad por algún mecanismo como los que siguen: a) 
Reserva Estratégica (obligación legal para un proveedor de 
disponer de la máxima potencia suscripta por sus clientes, 
incluido el riesgo de falla); b) pago de la potencia (costoso 
para los consumidores, efecto Averch-Johnson); c) centra-
lización de la capacidad, el operador de la red (ISO, TSO), 
fija un objetivo de capacidad y organiza compulsas invo-
lucrando a los generadores y a los consumidores, se cons-
tituye en comprador único (Reino Unido), o d) sistema 
descentralizado de capacidades (Francia, 2017).

Una tercera solución consiste en reformar la estruc-
tura tarifaria para el acceso a la redes de distribución. 
El actual sistema tarifario no remunera correctamente la 
potencia. La participación de la energía en la estructu-
ra tarifaria es en promedio en Europa del 70% para los 
residenciales y el 55% para los no residenciales (EUR/
MWh), contra un 30% y un 45% para la parte de capaci-
dad (EUR/MW). Las excepciones en esto se encuentran 
en España y en los Países Bajos. Este precificación favo-
rece a los consumidores con baja utilización de potencia 
suscripta, ya que financian mayormente la red solamente 
cuando compran electricidad (por ej: residencias secun-
darias), las preguntas comienzan a crecer con el desarrollo 
de autoproducción fotovoltaica. Un autoproductor paga 
la capacidad y las redes solo cuando compra electricidad, 
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pero no cuando consume la propia o vende los exceden-
tes. Esto produce subsidios cruzados entre consumidores. 
La solución es implementar tarifas de distribución basa-
das en la capacidad prioritariamente, con diferenciacio-
nes espaciales, y horo-estacionales.

Finalmente, una cuarta solución consiste en fijar 
una tasa al carbono penalizando los combustibles fó-
siles, para promover generación con bajo contenido en 
carbono y eliminar una parte de la sobrecapacidad tér-
mica. Las fluctuaciones en el precio del carbono bajo la 
forma de permisos del tipo EU ETS, han producido in-
certidumbres en las inversiones en tecnologías con bajo 
contenido en carbono.

concLUsIÓn

El funcionamiento del actual mercado spot de electrici-
dad no está enviando las señales correctas a los inversores, 
no solo porque es un mercado de corto plazo, sino porque 
su funcionamiento se ve distorsionado por la presencia 
de electricidad a un precio regulado establecido fuera del 
mercado, en un contexto donde se observa una importan-
te sobrecapacidad en Centrales Térmicas.

Existen dos posibles soluciones a este problema: o se 
deja al mercado funcionar libremente para enviar las se-
ñales a todos los inversores (incluyendo aquellos que in-
vierten en energías renovables), lo que produciría amplias 
fluctuaciones en los ciclos de inversión relacionados con 
la aguda volatilidad de los precios spot, o se introduce un 
mínimo de regulaciones para limitar las costosas situacio-
nes de sobre y sub capacidad.

La elección debe ser restablecer ya un mínimo de re-
gulaciones: 

• Para RES (FIP en lugar de FIT, o reducir las FIT), e 
incluso para nuclear (Contratos por Diferencias);

 • Regular mediante un “mecanismo de capacidad” para 
lograr que las inversiones en el periodo de punta sean 
rentables (seguridad de abastecimiento), reformar la es-
tructura de precios de distribución,

• La solución de remunerar solamente la energía no es 
posible si se busca instalar una capacidad optima en el 
largo plazo;

• Regular mediante un precio al carbono mínimo (para 
penalizar y eliminar una parte de las Centrales térmi-
cas, particularmente las que utilizan carbón).
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La instalación de un nuevo comando en el Poder Eje-
cutivo en Brasil constituye un proceso traumático de-
rivado de la dimensión política, económica y social de 
la crisis que vive el país. Podemos sumar la grave crisis 
sectorial en las industrias brasileñas de la energía, y en 
particular en la industria petrolera que ha estado en cen-
tro de estas crisis a lo largo del último año.

Sería ilusorio imaginar que crisis de semejantes di-
mensiones podrán ser resueltas en el corto plazo. Sin 
embargo, los problemas actuales son graves; y la admi-
nistración federal deberá demostrar una gran competen-
cia y transparencia para buscar los caminos que aporten 
las soluciones requeridas. Sin estos requisitos, los cuales 
deberán ser validados por la sociedad, los riesgos del 
agravamiento de los problemas agudos que actualmente 
se plantean, serán considerables. 

La reflexión propuesta en este artículo, busca encon-
trar caminos que permitan mitigar estos riesgos, desta-
cando los aspectos de corto y largo plazo que, tanto el 
gobierno, como Petrobras deberán seguir para que sea 
posible atraer nuevas inversiones y restablecer el desar-
rollo de la industria petrolera del Brasil, y la cadena de 
proveedores de equipos y servicios petroleros. Cabe des-
tacar que, desde el punto de vista de los atributos secto-
riales, las perspectivas son favorables dado: i) el volumen 

heLder qUeIroz PInTo JUnIor 

Profesor
Grupo de Economía de Energía - Instituto de Economía
Universidad Federal de Río de Janeiro

de recursos descubiertos; ii) el dominio y la excelencia 
tecnológica para operar en nuevas fronteras explorato-
rias tales como las aguas ultra-profundas; iii) la escala 
de producción y de mercado y iv) la disponibilidad de 
recursos humanos calificados.

Es importante resaltar que el descubrimiento del pre-sal, 
en 2007, impuso la necesidad de superar los grandes desa-
fíos tecnológicos de una frontera exploratoria totalmente 
nueva. Los desafíos fueron superados en forma satisfactoria 
en un espacio de tiempo que puede ser considerado corto, 
ya que hoy los campos de producción del pre-sal represen-
tan más de un tercio de la producción nacional. (gráfico1).

Estos atributos pueden ser potencialmente aprovecha-
dos y dar lugar a un proceso de recuperación del dinamis-
mo de la industria petrolera. Para ello será necesario, an-
tes que nada, iniciar un proceso de reestructuración que 
envuelva al Gobierno Nacional y a Petrobras. Este será un 
gran desafío para los nuevos responsables del Ministerio 
de Minas y Energía y para la dirección de la empresa. 

En lo que respecta al papel esperado del Gobierno, se 
privilegian tres puntos centrales: El primero se refiere 
al respeto y a la garantía asegurada de la periodicidad de 
un calendario de licitaciones de bloques exploratorios de 
petróleo y gas natural. 

LOS DESAFÍOS DE LA 
reesTrUcTUracIÓn  
de La IndUsTrIa  
PeTroLera en brasILH
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Además, en las áreas del pre-sal, es indispensable mo-
dificar el dispositivo que reserva a Petrobras la condición 
de operador único. Desde el punto de vista de la teoría 
microeconómica, las licitaciones para la construcción de 
infraestructura de energía buscan crear las condiciones 
de competencia ex ante en sectores que difícilmente per-
mitirían la presencia de muchos agentes económicos por 
sus condiciones de costos, operación y precios. Estas com-
pulsas, bajo el régimen de concesiones, siguen esta lógica 
e incluyen la industria del petroleo y del gas natural. De 
mantenerse la situación actual para el área del pre-sal, 
esta competencia ex ante difícilmente se presentará al mo-
mento del concurso debido precisamente a la condición 
que tiene Petrobras como operador único de estas áreas. 
En este caso, la competencia ex ante se produce en la bús-
queda del consorcio que se establezca como operador. En 
síntesis, si una empresa no es incluida en el equipo del 
operador único, no podrá participar de este juego.

Ello se debe a las ventajas técnicas y de información 
del operador que siempre cumple un papel protagónico 
en el ámbito del consorcio A. Un consorcio competidor 
B, para ser vencedor de la compulsa tendrá que ofrecer 
un atractivo mayor que el propuesto por el consorcio del 
operador único A. En caso de que gane, pasaría a con-
tar con el operador único en su consorcio, pero con un 
proyecto más costoso y menos rentable del que consi-
deraba implementar el operador único cuando decidió 
organizar su consorcio A. La conclusión es que no exis-
te racionalidad económica para la competencia ex ante 
como ocurre en las licitaciones competitivas; el juego, 
por lo tanto, es una disputa para el ingreso en el consor-
cio, y no la participación en una compulsa competitiva.

Este cambio de reglas dependerá del Congreso y, como 
sabemos, existen proyectos legislativos en curso que de-
berían ser votados lo antes posible buscando revisar el 
concepto de operador único. Mantener un punto tan 
importante sin una definición en la arena política am-
pliaría la incertidumbre respecto a como evolucionará la 
industria, ya que afecta la formación de expectativas, la 
construcción de estrategias empresarias, y la definición 
de los criterios que presidirán la oferta de nuevas áreas en 
futuras licitaciones de bloques. 

Además del problema asociado al diseño de concursos 
mencionado arriba, cabe observar que la estructura de 
concursos en el área del pre-sal, en el formato actual, es 
fuertemente dependiente de la situación financiera de Pe-
trobras que, como operadora única, tiene que cargar con 
el 30% de participación mínima en el consorcio, tanto 
en lo que respecta al pago del bono de ingreso como en lo 
referido a los aportes de capital a realizar desde el inicio 
de la etapa exploratoria. Sin estos cambios, el desarrollo 
de los diferentes prospectos en el pre-sal tenderá a demo-
rarse y quedará siempre pendiente de Petrobras, elimi-
nando, de esta forma, cualquier previsibilidad relativa al 
calendario de licitaciones.
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El segundo punto se refiere a la política de contenido 
local. La revisión de esta política ya está en marcha, y se 
dieron algunos pasos con el anuncio en enero pasado del 
programa llamado PEDEFOR (Programa de Estímulo a 
la Competitividad de la Cadena Productiva, al Desarrollo 
y a la Modernización de Proveedores del Sector del Petró-
leo y del Gas Natural). Este programa posibilita, teórica-
mente, modificar la relación vigente hasta ahora, basada 
esencialmente en el parámetro medición/multa para los 
casos de incumplimiento de los porcentuales estableci-
dos para las empresas en la licitación. En este sentido, se 
busca atribuir una bonificación a través de las llamadas 
Unidades de Contenido Local (UCL) a las empresas que 
alcancen los objetivos del programa y que no estaban al-
canzadas por esta política en los últimos dos años.

De hecho, la complejidad y diversidad de los bienes y 
servicios, como la innovación tecnológica y los cambios de 
precios relativos observados en los últimos años modifica-
ron la naturaleza propia de los proyectos, especialmente 
a partir de la fase de desarrollo que se produce con una 
posterioridad de varios años a la licitación. Una ilustración 
ejemplar son los proyectos sub-sea, recientemente imple-
mentados, y cuyas soluciones tecnológicas ni siquiera es-
taban en el radar de las empresas hace una década. Esta 
complejidad demuestra que la política de contenido local 
tendría que contemplar criterios más selectivos teniendo 
en cuenta la capacidad de los proveedores y la naturaleza 
de los bienes y servicios provistos. Si la cuestión fuera, por 
ejemplo, los componentes sub-sea, el punto fundamental 
será la “innovación”, mientras que cuando se habla de com-
presores o bombas, la palabra clave es “competitividad” y 
preferentemente a escala internacional. La política de con-
tenido local para la industria petrolera debería contemplar, 
de forma objetiva, este tipo de diferenciación, entre otros 
puntos que deben ser perfeccionados. 

Los desafíos de coordinación son enormes y quedan a 
cargo de un Comité Directivo compuesto por represen-
tantes de la Casa Civil, de los Ministerios de Hacienda, 
Industria, Minas y Energía; Ciencia y Tecnología, BN-
DES, ANP y FINEP.

Con un diseño institucional de este tipo, la política 
de contenido local permanecerá con el mismo problema 

fundamental de los últimos años: será “un huérfano con 
muchos tíos”. Los espacios de validación dependen, en 
un Comité de este tipo, de un acuerdo específico y com-
petente de las características y especificidades sectoriales. 
En la práctica, lo que sucede en estas circunstancias es 
un desfile incesante de interlocutores y representantes de 
cada una de las instituciones involucradas. Esto multi-
plica el número de reuniones y produce atrasos en las 
definiciones objetivas, sin que lo institucional sobre la 
política de contenido local sea claramente identificado. 
La calidad de coordinación interinstitucional cumplirá 
un papel crucial para el éxito de esta política.

Otra barrera importante está identificada con la bu-
rocracia requerida para el acompañamiento, medición y 
control de los compromisos. Hacer que la operativa de 
la política sea menos pesada, sin renunciar a la capaci-
dad efectiva de fiscalización debe ser también un norte 
a perseguir.

El tercer punto reside en los criterios de formación 
de precios de los derivados. No hay dificultad técnica 
para diseñar una política de precios para los combusti-
bles en Brasil. Existe gran cantidad de ejemplos de apli-
cación internacional y sus fortalezas y debilidades son 
ampliamente conocidas. Pese a ello, la elaboración de 
una política de precios “partiendo de cero” o la eventual 
adaptación de experiencias internacionales a la realidad 
brasilera no es una tarea difícil de realizar en el ámbito 
sectorial, regulatorio e institucional. Lo que lleva a la 
necesidad de modificar la relación entre el Poder Ejecu-
tivo y Petrobras que dificulte el uso de los precios de la 
gasolina y el diesel, en particular, como un instrumento 
de combate a la inflación. Esta relación esta marcada 
desde hace décadas, y bajo diferentes gobiernos, por la 
falta de transparencia y de criterios económicos bien de-
finidos. Resulta indispensable, en un proceso de rees-
tructuración que se presenta como urgente y necesario 
introducir mayores dosis de racionalidad económica en 
la política de precios. Hay que recordar que, como Pe-
trobras es todavía un monopolio en el segmento de la 
refinación deberá existir algún tipo de regla y partici-
pación del Estado en la fijación de precios para evitar 
abusos de posición dominante. Por ello se hace nece-
sario establecer una separación clara de las funciones 
del Gobierno y de Petrobras en lo que concierne a los 
precios de los derivados.

Precios correctamente alineados con la estructura 
de costos y con la evolución de los precios internacio-
nales, revisados con una periodicidad predeterminada 
(bimestral, trimestralmente, etc.), permiten brindar 
mayor transparencia a las decisiones de los consumido-
res, y para las inversiones de las empresas en el downs-
tream. Sin transparencia ni previsibilidad respecto al 

La complejidad y diversidad 
de los bienes y servicios, como la 
innovación tecnológica y los cambios 
de precios relativos observados en los 
últimos años modificaronla naturaleza 
propia de los proyectos.
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comportamiento de los precios, es imposible para una 
empresa entrante calcular económicamente una tasa que 
permita un retorno adecuado de inversiones tan intensi-
vas en capital y de largo periodo de maduración. Dado 
que el segmento de refinación permanece fuertemente 
concentrado en el monopolio de Petrobras, la incerti-
dumbre con relación al comportamiento de los precios 
inhibe la entrada de nuevos agentes en la refinación. 

¿Cuáles serian las principales señales de restructura-
ción a ser dadas por Petrobras? Inicialmente una parte 
de las necesidades de reestructuración empresaria vie-
nen dadas por la caída de los precios internacionales 
del petróleo. Este factor exógeno es una determinante 
fundamental de los resultados financieros de las com-
pañías petroleras y por ello todas, sin excepción, están 
promoviendo la revisión de sus planes de negocios y del 
portafolio de sus activos. 

El Directorio de Petrobras, instalado a principios de 
2015, tiene que enfrentar, además del problema de la 
pérdida de sus ingresos por la caída de los precios del 
petróleo, tres grandes problemas fuertemente relaciona-
dos entre sí: a) contable; b) financiero; y c) de gestión/
gobernanza corporativa.

El primero exige, en un plazo muy corto, la necesidad 
de una amplia reorganización contable producida por la 
falta de publicación de sus balances patrimoniales a fi-
nes de 2014. Superada esta primera etapa, y reiniciada 

(1)  Ver sobre este punto el último articulo publicado en el Blog Infopetro por Yanna Clara “O balanço do plano de desinvestimento da Petrobras e o   
que esperar para o mercado de combustíveis”.

Precios correctamente alineados con la 
estructurade costos y con la evolución 
de los precios internacionales, revisados 
con una periodicidad predeterminada 
permiten brindarmayor transparencia a 
las decisiones de los consumidores.

la publicación regular de los estados contables, queda 
en evidencia la dimensión de la crisis financiera de la 
empresa. Este problema es el resultado una estrategia 
financiera inadecuada, iniciada en 2009, que amplió el 
endeudamiento desde un nivel de US$ 30 mil millones, 
hasta alcanzar US$ 105 mil millones en el periodo 2010-
2015. Es cierto que este endeudamiento buscó financiar 
un programa de inversiones agresivo, en función del lan-
zamiento simultáneo de proyectos de desarrollo en las 
áreas del pre-sal, y en nuevas refinerías. La retracción 
de los precios internacionales del petróleo y los precios 
inadecuados de los combustibles redujeron drásticamen-
te la capacidad de generación de caja de la empresa. Ade-
más, dejó en evidencia el tercer problema al mostrar las 
fallas de gobernanza corporativa y de los proyectos de 
inversión seleccionados con criterios poco consistentes y 
rigurosos. Algunos de estos proyectos sufrieron retrasos 
significativos y/o fueron retirados del plan de negocios 
después del inicio de las obras, acarreando sustantivas 
pérdidas financieras.
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Bajo estas circunstancias, parece claro que las alterna-
tivas a buscar para la reestructuración financiera exigi-
rán también la reestructuración productiva de la empre-
sa, lo que implicará la revisión del portafolio de activos 
existentes y de los nuevos proyectos a desarrollar. 

Por el momento, la comunicación de la empresa con el 
mercado y con la sociedad respecto a la reestructuración 
es deficiente e insuficiente. Hasta ahora, Petrobras anun-
cio una meta de desinversiones del orden de los US$ 15 
mil millones para el bienio 2015-161. Dada la naturaleza 
y dimensión de la crisis financiera de la empresa, este tipo 
de señal no alcanza para garantizar, de forma sustentable, 
el equilibrio financiero, el reinicio de las inversiones y la 
recuperación de los niveles de produccion.

Es importante dejar claro que Petrobras será, cierta-
mente, en 2020 una empresa más pequeña que la que 
predecían sus planes de negocios de 2010, cuando se ima-
ginaba que la empresa doblaría su tamaño en una década. 
Las recientes revisiones de los Planes de Negocios parecen 
indicar que Petrobras tiene como estrategia empresarial 
solamente hacer “menos de lo mismo”.

Es difícil creer que esta sea la única alternativa segura 
para encontrar una puerta de salida a la crisis financie-
ra. Por el momento, el programa de desinversiones está 
orientado a la venta de algunos activos internacionales y 
en la industria del gas. Pero no hay indicaciones claras de 
cuáles serán los focos de negocios privilegiados. 

La salida para solucionar los problemas acumulados en 
la esfera financiera debe estar anclada en las competen-
cias desarrolladas por la empresa en el terreno producti-
vo, es innegable la excelencia productiva y tecnológica 
de Petrobras, especialmente en las actividades offshore. 

En este aspecto es importante destacar que las ventajas 
comparativas y competitivas de la empresa requieren ser 
correctamente identificadas y valorizadas en su portafo-
lio de activos. 

Dicho esto, es indispensable para Petrobras ordenar y 
seleccionar los activos que garanticen la mayor rentabi-
lidad para la empresa, haciendo un balance de su porta-
folio de acuerdo a: a) criterios de plazo de maduración 
(corto, medio y largo plazo), b) segmentos de la cadena 
productiva (upstream, midstream y downstream) y c) na-
turaleza geológica de los bloques exploratorios y de los 
campos de producción (tierra, aguas superficiales, pro-
fundas y ultra-profundas).

No es necesario recordar aquí la importancia del de-
sempeño de Petrobras como elemento de recuperación 
macroeconómica e industrial en el país. Es evidente que 
las señales que debe emitir el Gobierno tienen que ser 
establecidas de forma transparente e inequívoca para pa-
vimentar el proceso de reestructuración y de revisión se-
lectiva del portafolio de activos de Petrobras. 

Esto es fundamental para asegurar la recuperación 
de la produccion, de las inversiones y la inflexión de los 
resultados negativos acumulados recientemente por la 
empresa, recuperando de esta forma la confianza en el 
potencial de la industria petrolera brasilera y en la propia 
Petrobras. 

Esta tarea no es para nada trivial, ya que como argu-
mentaba el premio Nobel Kenneth Arrow, la confianza 
es una “institución invisible” que, tal como los principios 
éticos y morales, no transita por el sistema de precios y 
difícilmente puede ser negociada.
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La eFIcIencIa energÉTIca
CÓMO PASAR DE LA PALABRA 
A LA ACCIÓN
De la pluma de uno de sus autores, reflexiones y conclusiones resultantes 
del proyecto “Desarrollo sostenible y eficiencia energética en Argentina”, 
financiado por la Unión Europea.

danIeL schanz

“La eficiencia energética es el principal 
combustible para la economía en Argen-
tina”. Así lo señalamos en la presentación 
del Proyecto “Desarrollo Sostenible y Efi-
ciencia Energética en Argentina”1 para 
intentar marcar un antes y un después en 
esta cuestión. 

Dada la voluntad del gobierno argentino 
para promocionar y desarrollar la eficien-
cia energética, promoviendo la conciencia-
ción de los empresarios y ciudadanos de los 
beneficios de la misma, es posible pasar a 
la acción.

El debate es: ¿la eficiencia energética es 
una apuesta a caballo ganador en una ca-
rrera o es una toma de decisión responsable? 

Para pasar a la acción: ¿debemos espe-
rar a que haya un marco regulatorio que 
quite todos los obstáculos del camino? 

¿Debemos esperar un incremento de las 
tarifas que haga más rentables las inversio-
nes? No es necesario ni adecuado.

La eficiencia energética nos trae, por 
definición, un ahorro en el consumo de 
energía y consecuentemente un ahorro 
económico y un mejor uso de los recursos 
energéticos para nuestro confort y para 
el desempeño de nuestra acción laboral o 
empresarial.

Hemos identificado nueve barreras para 
el desarrollo de la eficiencia energética. La 
primera es la ausencia de identificación 
de medidas de Eficiencia Energética por 
falta de interés en el ahorro de energía y, 
sobre todo, por falta de conocimiento so-
bre qué hacer, cómo hacerlo, cuánto cues-
ta y cuánto voy a ahorrar si realizo, en mi 
casa o en mi empresa, medidas de ahorro 
de energía.

(1)  El proyecto “Desarrollo Sostenible y Eficiencia Energética” es una iniciativa de la Unión Europea, que tiene como objetivo prioritario respaldar las 
acciones en el campo de la eficiencia energética en la Argentina, transfiriendo tecnología y conocimientos en el marco de la cooperación internacional. 
Se desarrollo entre enero y mayo de este año, y tuvo como destinatario final la Subsecretaria de Ahorro y Eficiencia Energética del Ministerio de 
Energía y Minas de la Nación.

¿Es la 
eficiencia 
energética es
una apuesta 
a caballo 
ganador en 
una carrera o 
es una toma 
de decisión 
responsable?
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En una sala de  
24 m2 y 2,5 m
de altura, las 
infiltraciones 
de aire por solo 
dos ventanales 
por mal cierre 
hacen perder
el calor de la 
calefacción 
conseguido 
en aproxi- 
madamente 5 
minutos.

en nUesTras  
casas Y LUgares de TrabaJo

Veamos algunas medidas posibles:

Por cada grado de diferencia en la tem-
peratura interior de una sala de trabajo o 
la habitación de una casa (un grado más en 
invierno un grado menos en verano), con-
sumimos un 8% más de energía. 

Por ejemplo, en una sala de 24 m2 y 2,5 
m de altura, las infiltraciones de aire por 
solo dos ventanales por mal cierre, hacen 
perder el calor de la calefacción consegui-
do en aproximadamente 5 minutos, eso 
pasa con una velocidad del viento de 20 
km/hora, lo que ocurre en Buenos Aires 
con menos que una sudestada. Seamos 
sinceros con nosotros mismos: no necesi-
tamos grandes inversiones ni un ingeniero 
para solucionarlo.

En mi propia casa, hemos fijado la tem-
peratura de confort en invierno en 21ºC 
y no en 25ºC. Para bajar el gasto de gas 
para calefacción, fueron instalados burle-
tes para evitar infiltraciones en las venta-
nas, y posteriormente han sido agregadas 
contraventanas que resultan más eficaces. 
También he agregado láminas de aisla-
miento térmico en el espacio existente 
entre radiador y el muro exterior. Hemos 
pasado menos frío y hemos ahorrado un 
30% en la factura de gas.

Este es un caso práctico fácilmente re-
plicable, como hemos mencionado en el 
último punto de las barreras en el Proyec-
to. Se puede comenzar inmediatamente 
a realizar medidas de ahorro de energía 
en la propia casa, en el lugar de trabajo 
o en el edificio de una empresa. Los ca-
sos prácticos realizados por la adminis-
tración, o una autoridad en la materia, 
muestran la viabilidad de la eficiencia 
energética y dan ejemplo de buenas ac-
tuaciones a replicar.

en La adMInIsTracIÓn PÚbLIca

Para la administración pública, nuestra 
recomendación es definir las siguientes ta-
reas a los administradores energéticos de 
edificios: 
• Recopilar los consumos eléctricos y de 

combustible del edificio al cual están 
asignados y su año de construcción, 

• La superficie con calefacción y clima-
tizada,

• Qué sistema de calefacción y climatiza-
ción tiene,

• Si es centralizado o individual, 
• cuál es la marca y modelo de caldera y 

aire acondicionado,  
• Si la distribución es por agua caliente en 

cañerías o por aire en conductos, 
• Si está en buen estado el aislamiento o es 

deficiente, 
• Si los equipos de distribución son radia-

dores o fancoil, 
• Si las ventanas son herméticas o hay in-

filtraciones, 
• Qué sistema de iluminación tienen (in-

candescentes o fluorescencia), 
• Si está zonificado el encendido, 
• Cuándo y cómo se enciende la ilumina-

ción y los sistemas de climatización, 
• Si se hace manualmente o con un sistema 

de control.

Con esta información recopilada con 
los recursos existentes, ya hemos dado el 
primer paso para una auditoría energética 
en los edificios públicos. Es de suma im-
portancia guardar esta información de una 
manera sencilla, en tablas de cálculo y con-
vertidas a gráficas con acceso a todo el per-
sonal técnico del sector público y privado.

Así se pueden estimar los ratios de consu-
mo estándares de los edificios en la Argen-
tina y compararlos con los datos internacio-
nales de ratios de consumo de energía de 
edificios más o menos eficientes energética-
mente y planificar qué actuaciones se deben 
realizar, cuántos recursos se deben dedicar y 



19

qué inversiones se deben presupuestar. Este 
es el material para solicitar ayudas econó-
micas a organismos internacionales para 
ejecutar las medidas de ahorro.

Marco regULaTorIo

En paralelo a las actuaciones de impacto 
que podemos realizar, si tomamos la deci-
sión de pasar a la acción se debe comenzar a 
legislar para que sea obligatorio realizar me-
didas de ahorro de energía en los edificios 
fijando una progresividad y unos plazos.

La Subsecretaria de Ahorro y Eficiencia 
Energética ha informado que ya está tra-
bajando en un larga y ambiciosa lista de 
actuaciones para desarrollar la eficiencia 
energética en la Argentina.

La recomendación sería constituir in-
mediatamente comisiones de trabajo para 
crear normativa de eficiencia energética.

En estas comisiones deberían participar 
todos los sectores implicados en esta cues-
tión: funcionarios del sector energético y 
de los ámbitos de la administración que 
gestionan edificios públicos y sus gastos: 
hacienda, comercio, sanidad y educación; 
universidades que pueden proveer recursos 
técnicos, asociaciones profesionales de ar-
quitectos e ingenieros, y por supuesto re-
presentantes del sector industrial, bancario 
y comercial.

Su tarea debería ser consensuar las normas 
de eficiencia energética a incluir en la legisla-
ción y los plazos de entrada en vigencia, de:

• La obligación de construir edificios con 
criterios de eficiencia.

• La obligación de utilizar equipos eficien-
tes en las instalaciones cuando se produ-
cen reformas.

• La obligación de mantener ciertas tempe-
raturas de confort y de calidad del aire 
interior en los edificios. 

• La recuperación de calor en el tratamien-
to de aire primario, etc.

• La contratación por la Administración, 
de las Empresas de Servicios Energéticos 
para que puedan realizar las actuaciones.

• La regulación de la concesión de ayudas 
para el ahorro de energía.

• La regulación de las inspecciones y la ve-
rificación de las instalaciones.

PLan nacIonaL  
de eFIcIencIa energÉTIca

La Unión Europea fue generando pro-
gresivamente un marco regulatorio para la 
Eficiencia Energética, a partir de año 1993 
en que se decidió la reducción de emisiones 
de CO2. En 2002 se recomendaba hacer 
Eficiencia Energética en edificios y en 2006 
se obligaba a todos los estados miembros a 
tener su primer plan nacional de eficiencia 
energética y a adoptar medidas de ahorro.

Este proceso, su metodología y sus resul-
tados pueden ser utilizados como materia 
prima para la redacción de un Plan Nacio-
nal de Eficiencia Energética en Argentina 
que tienda a los mismos objetivos.

Es el momento de comenzar, es el mo-
mento de pasar de la palabra a la acción.

La Subsecretaria 
de Ahorro y 
Eficiencia
Energética ha 
informado que ya 
está trabajando
en un larga y 
ambiciosa lista 
de actuaciones 
para desarrollar 
la eficiencia.
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evaluación del impacto  
de las normas de  
eficiencia energética  
en el consumo de electricidad 
residencial en México

descrIPcIÓn generaL

El presente trabajo ha sido seleccionado para ser pre-
sentado en la 39a Conferencia Internacional de la Asocia-
cion de Economistas de Energia (IAEE), que se realizara 
en la ciudad de Bergen, Noruega, en el mes de junio. Esta 
basado en el papel y los efectos de los precios frente a las 
medidas regulatorias para el control de una externalidad 
de consumo, ampliando el marco de análisis de los efec-
tos de las normas de eficiencia energética en el consumo 
de electricidad residencial.

El estudio de caso elegido ha sido el consumo residen-
cial de electricidad en México, que es un país en desa-
rrollo con una larga experiencia en la introducción de 
normas de eficiencia energética dirigidas al consumo 
de electricidad del hogar. A partir de un marco analíti-
co simple y a la revisión de las decisiones regulatorias en 
México en el periodo 1999-2015 evaluamos un modelo 
econométrico dinámico del consumo mensual de electri-
cidad en los hogares, estableciendo los parámetros sobre 
los precios, los ingresos, la temperatura, y la introduc-
ción de normas de eficiencia federales (es decir, a nivel 
nacional). Para ello, utilizamos un algoritmo de selección 
automática que permita que el proceso de generación de 

datos pueda seleccionar las variables y la estructura del 
modelo empírico.

Este proceso de evaluación nos ha permitido descom-
poner claramente precios y efectos de medidas reglamen-
tarias y evaluar la contribución individual y agregada de 
las medidas de eficiencia contenida en diversas normas a 
través del periodo estudiado. Los resultados muestran que, 
en forma agregada, las normas de eficiencia ya han tenido 
un impacto en el comportamiento de largo plazo del con-
sumo de electricidad acumulada, y que la magnitud hasta 
ahora se ha limitado a una reducción del 11,4% del con-
sumo por hogar, lo que equivale, dada la elasticidad-precio 
estimada, a un aumento del 30% en los precios reales de 
la electricidad. 

La evidencia muestra que los efectos de las distintas 
normas no son iguales. Aquellas sobre las lámparas fluo-
rescentes, refrigeradores y calderas representan todas las 
ganancias obtenidas, mientras que las correspondientes al 
aire acondicionado y a los lavarropas muestran efectos no 
significativos o de signo inverso (es decir, positivos) sobre 
el consumo. En el trabajo se investiga con mayor profun-
didad la interacción entre las normas de eficiencia energé-
tica y la elasticidad precio de la demanda de electricidad.  
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MeTodoLogIa

El trabajo hace una revisión de la literatura sobre el 
comprotamiento de los precios frente a medidas de re-
gulación para controlar las externalidades de consumo, 
con el fin de establecer un marco simple para organizar 
el estudio empírico (econométrico). El efecto de los pre-
cios (o impuestos) respecto de las medidas de regula-
ción (directos) han sido objeto de atención en muchos 
entornos para los estudios empíricos que van más allá 
de la energía, como por ejemplo la industria del tabaco 
(e.g., Adda y Cornaglia, 2010; Goel y Nelson, 2012). 
En economía de energía hay una extensa literatura que 
ha investigado los efectos diferenciales de las normas de 
eficiencia y los precios del combustible en el consumo 
de combustible para automóviles (e.g. Greene, 1990, 
1998; Portney et.al., 2003; Clerides y Zacharias, 2008; 
Burke y Nishitateno, 2013). Para el consumo de electri-
cidad hay varios documentos que han establecido la im-
portancia de las políticas de eficiencia energética en la 
demanda de electricidad (Horowitz, 2007; Berry, 2008; 
Filippini y Hunt, 2013). En los países desarrollados 
existe una mejor idea del alcance y los límites de las po-
líticas de eficiencia energética (e.g., Sorrell, 2015). Los 
determinantes de la eficiencia energética en el consumo 
eléctrico de los hogares en América Latina han sido me-
nos explorados (e.g., Hancevic y Navajas, 2015). Varios 
programas de eficiencia energética a través de muchos 
años hacen de México un caso de estudio ideal para 
evaluar los efectos de estos programas en la demanda 
de electricidad. Nuestra contribución principal es hacer 
una evaluación de este tipo en un formato econométrico 
dinámico. Somos conscientes de que este enfoque no ha 
sido aplicado antes en este campo de estudio.

Utilizamos una base de datos mensual de México entre 
1999 y 2015, en la que hemos identificado previamente la 

sincronización de varias iniciativas de eficiencia energéti-
ca aplicables a los programas federales de refrigeradores, 
aire acondicionado, lavarropas, lámparas fluorescentes 
e iluminacion (e.g., McNeil y Carreño, 2015; Carpio y 
Covielo, 2013). Dado que estas regulaciones son unifor-
mes para todo el territorio de Mexico, no se explotan las 
diferencias entre Estados en programas de eficiencia ener-
gética como se hace en otros estudios en el campo (e.g., 
Horowitz, 2007) aunque consideramos esta posibilidad 
como una posible ampliación de la actual etapa de nues-
tra agenda de investigación.

Utilizamos un único marco de ecuaciones de series de 
tiempo, dejando el análisis de datos de panel dinámico 
para la investigación futura. Comenzamos con un mo-
delo econométrico dinámico empírico que representa el 
consumo de electricidad por hogar, buscando una re-
presentación válida que dependa de los precios, los in-
gresos y otras variables de control. En segundo lugar, se 
prueba la exogeneidad de los precios, para asegurar que 
estos representan cambios exógenos y por lo tanto están 
debidamente señalados como variables independientes (o 
explicativas). En tercer lugar, se contrasta la constancia 
a través de la muestra de la elasticidad-precio estimada, 
en relación con la forma funcional de la ecuación de la 
demanda, y el efecto de las normas de eficiencia en la 
elasticidad-precio de la demanda. Ello es relevante tanto 
para la relación precio / mezcla óptima regulatoria (cf. 
Christiansen y Smith, 2012) y también tiene implica-
ciones en el debate y la magnitud de los efectos de re-
bote (Geller y Attali, 2005; Goldstein et al. 2011). Por 
último, pasamos a explorar en detalle el impacto de las 
medidas de eficiencia energética a través de la muestra. 
Para la estimación utilizamos Autometrics, un algoritmo 
para la selección del modelo automatizado por computa-
dora (Doornik, 2009), que es un producto de software 
de Oxmetrics. También usamos Impulse Saturation (e.g., 
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Hendry, Johansen y Santos, 2008), que es un método 
basado en los datos para el tratamiento de las variables 
ficticias (las denominadas dummies) que son importantes 
para identificar los efectos de las medidas de eficiencia 
energética. Ambos: Autometrics e Impulse Saturation 
son procedimientos fundamentales de no intervención 
para evitar las manipulaciones no creíbles de las especifi-
caciones en las ecuaciones de la muestra.

resULTados

Ha sido posible encontrar una representación apropia-
da del modelo de demanda con una estimación de largo 
plazo de la elasticidad-precio de 0,37, y efectos similares 
de las variables de ingreso a largo plazo (salarios reales, el 
consumo privado agregado de las cuentas nacionales no 
ha sido significativo, a pesar de señalar descriptivamente 
un ligero aumento en la intensidad de la energía). Los 
precios encontrados son exógenos y se selecciona un mo-
delo de elasticidad constante. En general, los resultados 
empíricos subrayan la pertinencia de los programas de 
eficiencia energética, pero apuntan a una magnitud rela-
tiva en un marco de actuación heterogéneo. Las normas 
relativas a lamparas (NOMs 017) lanzadas en 2008, las 
relacionadas con heladeras y congeladoras (NOM 015) 
lanzadas al principio de 2012 y las que corresponden a 
calderas (NOM 013) lanzadas en 2011, han tenido efectos 

perceptibles en el consumo. Por otra parte, las normas 
relativas a aire aconidcionado (NOM 011) lanzadas en 
2007 no han tenido efectos significativos en el consumo, 
mientras que aquellas relacionadas con lavarropas (NOM 
005) lanzadas en 2010 estan asociadas con efectos positi-
vos en el consumo. En el conjunto, las medidas globales 
de eficiencia suman iun mpacto neto del 11,4% de aho-
rro del consumo en el largo plazo. También encontramos 
que la introducción de los estándares de eficiencia que 
han tenido impacto en el consumo tienden a aumentar la 
elasticidad-precio de la demanda (un 20%).

concLUsIones

La principal contribución de este trabajo ha sido la uti-
lización de un marco econométrico dinámico y un pro-
cedimiento de selección automática para evaluar el efecto 
de los programas de eficiencia energética en el consumo 
eléctrico de los hogares en México. Hemos podido en-
contrar una representación coherente de una ecuación 
dinámica empírica donde los efectos de varias medidas y 
programas se pueden probar mostrando su contribución 
cuantitativa al ahorro de energía. Tres principales conclu-
siones se han extraído de nuestra investigación. En pri-
mer lugar, la evidencia apunta a un significativo, aunque 
limitado (en relación con los precios), efecto de las nor-
mas de eficiencia en el consumo de electricidad de los ho-
gares. En segundo lugar, hemos podido individualizar la 
contribución relativa de cada medida de regulación sobre 
el consumo y demostrar que no son iguales en términos 
de efectos. En tercer lugar, la elasticidad precio de la de-
manda tiende a aumentar (aunque ligeramente) después 
de la introducción de algunas normas de eficiencia. Este 
es un resultado preliminar interesante que si se confirma 
con el reciente (noviembre de 2015) salto en los precios de 
la electricidad podría contribuir al debate sobre el papel 
de las normas de eficiencia en comparación con los pre-
cios y la magnitud del efecto rebote directo, a pesar de la 
posición agnóstica que uno puede tener en este debate.

Hemos podido encontrar una 
representación coherente de una
ecuación dinámica empírica donde 
los efectos de varias medidas 
y programas se pueden probar 
mostrando su contribución cuantitativa 
al ahorro de energía.
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¿Es suficiente el actual marco político y normativo para el desarrollo  
de las energías renovables en Argentina? Propuestas de Luis Flory  
para favorecer su crecimiento.

LUIs JosÉ FLorY

IAE “General Mosconi”

energías renovabLes  
OTRA ASIGNATURA PENDIENTE

InTrodUccIÓn

El desarrollo de la energía renovable recibe perma-
nentes muestras de apoyo de parte de sectores diversos 
de la política y de la técnica. Sin embargo, esta uni-
formidad intelectual esconde diferencias que contri-
buyeron a un crecimiento permanente del uso de los 
combustibles fósiles dentro de la matriz energética ar-
gentina durante los últimos 25 años.

La promoción de las energías renovables debería 
abarcar a cualquier forma de energía y no solo a su 
conversión en energía eléctrica, ya que muchas veces 
resulta más económico y de tecnología más accesible, 
su uso en forma de energía mecánica o de calor, que en 
su versión eléctrica. Cada etapa de transformación que 
exista entre la fuente y el usuario final implica pérdi-
das y costos importantes. Siempre que se pueda acer-
carse a la fuente, resultará conveniente hacerlo. 

En este marco general, la contribución de la energía 
de fuente renovable debe ser tutelada por el Estado de 
una forma integral y tratando de abarcar la mayor par-
te de las variantes posibles, según el verdadero objetivo 
perseguido. 

Es necesario definir el objetivo, ya que no es lo mis-
mo diversificar la matriz energética para disminuir la 
dependencia con relación al petróleo, que bajar la emi-
sión de gases de efecto invernadero, o que paliar los 
déficit de generación con aportes de rápida gestión y 

construcción como pueden ser los generadores eólicos 
y solares. La definición de los objetivos permitirá esta-
blecer políticas públicas y asignar recursos de manera 
eficiente y exitosa.

La energía renovabLe en La argenTIna

El uso de energía renovable tiene una larga tradición 
en la Argentina, a través de múltiples formas, a pesar de 
que en los últimos años se difundió la idea errónea de 
que jamás se usaron energías renovables en la Argentina 
y que era necesaria una acción fundacional que iniciara 
la producción de energía renovable. Los usos más fre-
cuentes han sido:

• Las centrales hidroeléctricas, cuyo uso se incrementó 
a lo largo del siglo XX y en particular entre 1965 y 
1990, hasta llegar a convertirse en más de la mitad 
de la producción eléctrica, hacia 1990, y posterior-
mente descender hasta cerca del 30% actual. Este 
desarrollo tuvo un gran impacto en el interior del 
país, no solo por el aporte de energía limpia y bara-
ta, sino por el control de las crecidas de los ríos, el 
desarrollo del riego y la provisión de agua potable y 
de uso industrial, así como la creación de paisajes de 
gran interés turístico y deportivo, con fuertes impul-
sos para el desarrollo de la población. 

• La energía eólica para el bombeo de agua destinada a 
la agricultura y la ganadería, cuyos molinos cubren 
todo el campo argentino convirtiendo a nuestro país 
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en un ícono mundial del uso de la energía eólica. Su 
uso es tan difundido que es difícil situarse en un punto 
del campo argentino donde no sea visible un molino 
bombeador. Sin embargo, siempre estuvo ausente de 
las políticas oficiales y su uso está en retroceso frente 
a bombeadores eléctricos o diesel. Las estimaciones de 
la potencia instalada en este tipo de máquinas continúa 
siendo muy superior a la instalada en generadores eóli-
cos para el servicio eléctrico.

• La alconafta y posteriormente el biodiesel, para su 
corte en los combustibles líquidos han sido y conti-
núan siendo recursos cuyo uso es muy importante en 
la Argentina. En este caso el Estado ha intervenido 
en distintas oportunidades para su fomento, como 
el reciente incremento del 10% al 12%, anunciado 
por el presidente Macri, del corte de alconafta en 
las naftas.

• La leña para la generación de calor, de uso domici-
liario e industrial, en calderas y secaderos. Su uso no 
despierta interés en zonas donde se dispone de gas na-
tural por redes. 

Sin duda, varios de estos usos merecerían haber sido 
objeto de políticas de desarrollo permanentes que permi-
tieran garantizar el crecimiento de cada sector, la forma-
ción de técnicos y el desarrollo de industrias nacionales 
proveedoras. Sin embargo, los vaivenes políticos y econó-
micos han generado subidas o bajadas y ausencias poco 
comprensibles.

Las norMas de ProMocIÓn vIgenTes

Las normas de promoción de la energía renovable no 
promocionan ninguno de los usos reales que se verifi-
can en la Argentina, descriptos en el punto anterior. 
Estas exclusiones permitieron afirmar, durante la ad-
ministración finalizada en diciembre de 2015, que se 
estaba ante hechos fundacionales que iniciaban una 
epopeya desde la nada. Como se ha visto, esta afir-
mación es realmente falsa, porque la producción de 
energía renovable fue muy importante en nuestro País 
pero disminuyó de manera permanente y continuará 
haciéndolo hasta que existan políticas públicas que 
promocionen usos factibles y en proporciones técnica-
mente y ambientalmente sostenibles.

En el año 1998 se dictó la ley 25.019, de promoción 
de la energía eólica y solar. Incluyó además, algunas 
otras fuentes de energía renovable. En los hechos, la 
producción de energía renovable continuó disminu-
yendo sin remedio.

Las normas de promoción 
de la energía renovable no 
promocionan a ninguno de  
los usos reales que 
se verifican en la Argentina.
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En diciembre del año 2006 se dictó la ley 26.190, que 
ahonda los problemas de la anterior y que no tuvo ningún 
resultado práctico. Por el contrario, el uso de la energía 
renovable continuó cayendo de manera precipitada. Esta 
ley tiene algunos aspectos realmente muy negativos, entre 
los que merece citarse:

• Acota su alcance al sistema eléctrico de servicio público, 
no solo en sus aspectos prácticos, sino también en sus 
definiciones generales y sus objetivos políticos. 

•  Se excluye expresamente de la definición de energía re-
novable a las centrales hidroeléctricas de más de 30 Mw. 
Esta definición está en abierta contradicción con el sig-
nificado de las palabras usadas en nuestra lengua oficial. 
El límite físico establecido no responde a ningún argu-
mento técnico o ambiental. Tampoco está relacionado 
con fundamentos expuestos en la propia ley. Téngase 
presente que este límite deja fuera del alcance de la ley al 
sector más exitoso en la producción de energía renovable 
y el único cuya participación tuvo verdadera incidencia 
en la matriz energética. Cabe preguntarse: ¿Cuál es el 
bien tutelado por el Estado mediante la fijación de este 
límite? ¿La poca producción de energía es una “virtud”, 
para una central eléctrica, que merece el apoyo del Es-
tado? ¿Hay algún argumento ambiental que pruebe que 
10 centrales hidroeléctricas de 10 Mw tienen un impacto 
menor que una central de 100 Mw? Estas preguntas no 
tienen respuesta ya que el límite fijado solo favorece que 
la generación eléctrica sea crecientemente dependiente 
de la combustión de los hidrocarburos. En realidad, esta 
idea de que las grandes centrales hidroeléctricas resultan 
desaconsejables por razones ambientales se difundió en 
los países centrales a partir del momento en que ago-
taron sus recursos hidroeléctricos, mientras que su uso 
resultaba una formidable herramienta de competitividad 
para países emergentes como China, Brasil y otros, que 
son sus grandes competidores. 

• Excluye a la generación eléctrica distribuída, a partir 
de multiples generadores-consumidores (en general con 
equipos eólicos o solares de baja potencia y medidores 
de doble acción). Este recurso es muy difundido en mu-
chos sistemas eléctricos.

• Establece un plazo de 10 años para alcanzar el objetivo 
de una contribución del 8% de la producción eléctrica, 
excluida las centrales hidroeléctricas. La cercanía de ese 

límite temporal, diciembre del corriente año, y el casi 
nulo resultado, exime de todo comentario sobre la efec-
tividad de esta norma.

En septiembre de 2015 se dictó la ley 27.191, modificato-
ria de la ley 26.190, donde se insiste en restringir el ámbito 
de la energía renovable a la producción eléctrica, de servicio 
público. Sus principales aspectos prácticos son los siguientes:

• El límite de potencia de las centrales hidroelectricas in-
cluidas en la norma, se incrementó a 50 Mw.

• El límite temporal para alcanzar una participación del 
8% de la energía eléctrica consumida en el país, con 
energía renovable (sin considerar a las hidráulicas de más 
de 50 Mw) se extendió un año, hasta el 31 de diciembre 
de 2017. Este plazo es de imposible cumplimiento.

• Se crea un segundo escalón de consumo para el año 2025, 
de 20% de aporte de la energía renovable (sin considerar 
a las hidráulicas de más de 50 Mw). Este segundo esca-
lón de consumo resulta también de imposible cumpli-
miento por el límite físico de participación de la energía 
eólica en los sistemas eléctricos. Podrá decirse que la ley 
no obliga a que las centrales que se incorporen sean to-
das eólicas, lo que es cierto, pero no es creíble que las 
otras formas de energía eléctrica beneficiadas por la ley 
puedan alcanzar proporciones importantes de ese total.  
En realidad para producir un 20% de la energía del sis-
tema haría falta contar, aproximadamente, con un 30% 
de la potencia instalada, mientras se puede asegurar que 
resulta difícil superar con las centrales eólicas, una con-
tribución del 10% de la energía total del sistema, sin re-
currir a pesados sobrecostos para el refuerzo de la red y 
de la reserva. Se podrán mencionar algunos casos como 
los de Dinamarca o Uruguay que superan esta participa-
ción, pero se trata de sistemas relativamente chicos, con 
fuertes interconexiones a sistemas más grandes, que les 
proveen la reserva necesaria. 

• La ley establece la obligación de los grandes usuarios con 
más de 300 Mw de potencia instalada de establecer con-
tratos de compra con generadores de energía eléctrica de 
fuentes renovables, en los términos definidos por la ley. 
Este mecanismo es novedoso y puede resultar efectivo 
para lograr la viabilidad financiera de estos proyectos. 

• La ley 27.191 establece un valor de 113 US$/Mwh como 
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techo del precio de venta de los generadores a los gran-
des usuarios. Este valor parece muy adecuado para las 
centrales eólicas pero no es atractivo, en general, para 
las otras formas de generación promovidas por la ley.

• La ley 27.191 y el decreto 531/16 establecen, además, 
ventajas financieras e impositivas que facilitarán la ma-
terialización de estas centrales.

concLUsIones

El desarrollo de las energías renovables es un desafío y 
una necesidad para nuestro País, tanto para disminuir la 
emisión de gases de invernadero como para  

diversificar la matriz energética. En ese sentido, para 
que la declinación permanente de la participación de la 
energía renovable se revierta resulta necesario modificar 
el rumbo de las acciones y no continuar persistiendo en 
los errores. Para ello, se propone:

• Desarrollar la energía renovable no convencional, sobre la 
base de la publicidad veraz de los actos de gobierno, po-
niendo fin a las verdades a medias y a los engaños inútiles.

• Aplicar, en el menor plazo posible, el reciente decreto 
531/16, reglamentario de la ley 27.191, que resultará efec-
tivo para la promoción de la generación eléctrica de fuente  
eólica dentro del marco del sistema eléctrico de servicio 
público. Este objetivo es acotado pero muy importante y 
existe mucho interés por parte de los inversores para el de-
sarrollo del sector. Además la incorporación de potencia 
al sistema puede ser muy rápida y ayudar a paliar el déficit 
de producción que padecemos actualmente. Este desarro-
llo debería tutelar a la industria nacional proveedora y a la 
consolidación de los equipos técnicos locales. 

• Destrabar la ejecución de las centrales hidráulicas con 
inicio de construcción o gestión muy avanzada. Las dos 
centrales del río Santa Cruz, El Chihuido, Los Blancos 

Para que la declinación permanente de 
la participación de la energía renovable 
se revierta resulta necesario modificar 
el rumbo de las acciones y no continuar 
persistiendo en los errores.

y Portezuelo del Viento son emprendimientos técnica, 
económica y ambientalmente sustentables y que cuen-
tan con financiamiento para su inicio inmediato. 

• Retomar la construcción de centrales hidráulicas gran-
des, medianas y chicas. Para el desarrollo de las centrales 
grandes y medianas es necesario que el Estado Nacional 
cuente con un organismo ejecutor y con instrumentos 
financieros capaces de superar este desafío. Debe tenerse 
presente el ejemplo de la gran performance Argentina 
del periodo 1965 a 1990. Este éxito se centró en la efi-
ciencia en la ejecución de la empresa estatal Hidronor 
SA y la disponibilidad de fondos específicos que permi-
tieron el financiamiento de más de 12 obras gigantescas, 
a escala global, en un plazo muy breve. La construcción 
de centrales hidroeléctricas deberá privilegiar, además, la 
obtención de beneficios no energéticos, la minimización 
del impacto ambiental y el desarrollo de la industria lo-
cal proveedora de bienes y servicios. 

• Favorecer el crecimiento armónico de todas las formas 
de energía renovable, incluidas las formas mecánicas, 
las de generación de calor y la producción eléctrica dis-
tribuida de baja potencia, ya que cada una de ellas tiene 
su propio ámbito de aplicación y sus limitaciones. El 
uso de energía renovable en forma mecánica o de calor 
es de muy bajo costo y de baja complejidad, como los 
calefones solares y los molinos bombeadores, así como 
la generación eléctrica distribuida. Su uso permite so-
luciones autónomas y económicas que contribuyen a la 
provisión global de las necesidades de energía de la so-
ciedad y al bienestar general de nuestra gente.
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Tecnología, procesos y personas: claves para transformar  
la industria nacional.

 gerardo LUIs Taccone 

 www.equiser.com

IndUsTrIa nacIonaL  
COMPETENCIA, INNOvACIÓN  
Y PRODUCTIvIDAD

1. ProdUccIÓn gLobaLIzada

Desde la crisis mundial de los años 90 se produjo un 
alto incremento en la oferta de mano de obra con la in-
corporación de más de 700 millones de trabajadores a la 
producción globalizada de bienes y servicios.

Muchos fabricantes mudaron sus plantas hacia los paí-
ses que ofertaban mano de obra barata. Fue la solución 
para lograr reducción de costos con el objetivo de mante-
ner la competitividad sin incorporar transformaciones en 
la forma de producir bienes y servicios.

Al mismo tiempo la incidencia de la evolución tecnológi-
ca impulsaba la competitividad en la dinámica productiva 
global, exigiendo adaptación a los constantes cambios. 

En este contexto internacional las organizaciones que 
recurrieron a la innovación en sus procesos productivos 
lograron la flexibilidad necesaria para insertarse en esta 
realidad y garantizar su subsistencia.

Latinoamérica, basada en sus recursos humanos y na-
turales, se encuentra en una posición ventajosa en la ac-
tual situación política, económica y social del mundo glo-
balizado. Sin embargo, frente a países con mano de obra 
barata y ante la dinámica de los cambios tecnológicos, 

su capacidad competitiva se verá disminuida sino experi-
menta una transformación en la forma de producir bienes 
y servicios.

2. TransForMacIÓn ProdUcTIva

Al pensar en el largo plazo, la competitividad de la ac-
tividad productiva indefectiblemente deberá estar ligada 
al aumento de la productividad. Solo basada en estos 
principios la transformación productiva logrará la reduc-
ción de costos como solución sostenible en el tiempo. La 
variable mano de obra barata no es un recurso sostenible 
en el tiempo.

¿qué significa aumento de la productividad?

Definimos como aumento de la productividad a la 
transformación basada en la búsqueda constante de la 
mejora en la eficiencia con la que se utilizan los recursos 
para generar bienes y servicios.

¿cómo lograr la mejora continua de la productividad?

Implementar planes para la mejora continua de la pro-
ductividad será el resultado de acciones primarias signa-
das por la necesidad de ser competitivos en un mercado 
que exige la innovación constante. 
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Entonces, es posible afirmar que en la transformación 
productiva la innovación es el elemento clave para im-
pulsar la productividad. Y se sustenta en tres pilares: 

•  Incorporación de tecnología.
•  Mejora de los procesos.
•  Capacitación del personal en todos sus niveles.

Si nos detenemos por un momento en su análisis, po-
demos descubrir cuanto están vinculadas entre sí. Al in-
corporar tecnología se mejoran los procesos, pero para la 
toma de decisión y su implementación se necesita per-
sonal capacitado. Es decir que al impulsar uno de ellos 
necesariamente se activan los dos restantes.

¿cómo implementar el plan de innovación?

El desafío es la simultaneidad en la acción para in-
corporar tecnología, mejorar los procesos y capacitar a 
los empleados con el objetivo de lograr una transfor-
mación exitosa. 

La ejecución de esa transformación no necesariamente 
debe estar orientada a un único gran cambio, pero sí ha-
cia cientos de pequeños cambios con objetivos concretos 
y alcances claramente definidos. 

Evidentemente es imposible realizar eficientemente to-
das y cada una de las tareas que necesita el proceso pro-
ductivo. Por esta razón considero que el esfuerzo en me-
jorar la productividad debe centrarse en aquellos procesos 
que proporcionan valor agregado al cliente.

¿hacia dónde orientar el esfuerzo?

Así como durante la revolución industrial la estandari-
zación de bienes y servicios hizo posible la producción a 
gran escala, en la actualidad el esfuerzo innovador de las 
Empresas debe enfocarse en las necesidades del cliente 
como mecanismo diferenciador ante la competencia.

¿qué importancia tienen los recursos humanos de la 
organización?

La mejora continua de la productividad es un proceso 
alimentado por nuevas ideas. Los recursos humanos de la 

organización, a diferencia de cualquier otro recurso, tienen 
la capacidad de innovar y desarrollar nuevas ideas. Una 
máquina tan sólo puede alcanzar su límite teórico de ren-
dimiento, el ser humano no tiene límites en su imaginación.

3. ProdUcTos Y servIcIos

La Industria Nacional en todas sus expresiones no es 
ajena a esta situación. Por el contrario, incorporar inno-
vación para mejorar la productividad será el gran desafío 
para las organizaciones vinculadas a la actividad indus-
trial si quieren permanecer competitivas. No solo para 
garantizar su subsistencia sino también como recurso ne-
cesario para expandir sus mercados.

En el actual modelo de comercialización global, la com-
petencia obliga a ajustarse de manera dinámica a las cam-
biantes condiciones del mercado. La historia muestra que 
los cambios tecnológicos impulsan nuevos paradigmas.

En este contexto es posible observar que, en la era de 
las comunicaciones y el acceso a la información, la incor-
poración de las TIC (tecnologías de la información y la 
comunicación), facilita la inserción de productos y servi-
cios. Estas tecnologías brindan la capacidad de compartir 
y procesar información, proporcionando a los clientes los 
medios para acceder, utilizar y compartir esa información 
desde cualquier lugar y en cualquier momento (ubicuidad 
e instantaneidad)

Actualmente los procesos de negocio deben combinar 
productos y servicios orientados a satisfacer las demandas 
de los clientes. En este contexto las organizaciones deben 
concentrar sus esfuerzos en ofrecer, además de productos, 
servicios que proporcionen valor agregado al cliente. 

En este sentido el proceso de innovación debe conside-
rar la incorporación de las TIC con todas las posibilida-
des que ofrecen. Deben evitarse aquellas tendencias que 
influencien la perdida de este enfoque pues el cliente de-
manda productos y servicios a partir de todos los medios 
que la tecnología le ofrece.

El desafío es combinar productos y servicios con el fin de 
incrementar la productividad y mejorar la competitividad.
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PROPUESTAS PARA  
eL desarroLLo 
hIdroeLÉcTrIco argenTIno
InTrodUccIÓn

La energía hidráulica es, por mucho, el recurso reno-
vable más usado en los sistemas eléctricos del mundo. 
Es usada desde hace más de un siglo y hoy represen-
ta el 14% de la producción global de energía eléctrica. 
Los países desarrollados han agotado, en general, todo 
su potencial hidroeléctrico, por ser un recurso barato, 
renovable y no contaminante. La potencia instalada a 
nivel mundial es de un millón de MW y se espera que 
se duplique para 2050. En la Argentina hay más de 60 
centrales hidroeléctricas conectadas al servicio público 
y muchas otras en sistemas aislados de grandes usuarios. 
Su producción abasteció más del 50% del consumo to-
tal de energía eléctrica del país hacia 1990, pero declinó 
luego hasta el 30% actual, como consecuencia de polí-
ticas improvisadas y falta de planificación sectorial, en 
un contexto inicial de oferta abundante de gas natural 
y mejora en los costos y rendimientos de las centrales 
térmicas, que derivó luego en pérdida de reservas e im-
portaciones crecientes.

En nuestro país a lo largo del período 1960-19951 
de mayor crecimiento de hidroelectricidad, el Estado 
nacional fomentó su desarrollo con empresas públicas 
como Agua y Energía Eléctrica e Hidronor; Entes bina-
cionales2 y provinciales, así como también con recursos 
financieros como los fondos específicos «Chocón Cerros 
Colorados» y de «Grandes Obras Hidroeléctricas», com-
plementados con financiamiento externo de organismos 
multilaterales3. La desaparición4 de estas instituciones 
empresarias de gestión técnica; y de los instrumentos 
de financiamiento específicos5 impidió continuar con el 
desarrollo de este recurso comenzando el retroceso que 
aún perdura.

La energía hIdrÁULIca coMo FUenTe de energía 
renovabLe

La energía hidráulica es en última instancia una for-
ma de energía solar. El Sol, principal fuente motriz del 
ciclo hidrológico, evapora el agua de los océanos y lagos 
y calienta el aire que la transporta en estado de vapor. El 
agua retorna a la tierra como precipitación, en sus diversas 
formas, y al escurrir hacia los océanos y lagos situados 
a cotas inferiores disipa la energía potencial acumulada. 
Esta energía es renovable, cualquiera sea su dimensión o 
localización. La energía hidroeléctrica presenta numero-
sas ventajas sobre la mayoría de otras fuentes de energía 
eléctrica, incluyendo un alto nivel de confiabilidad, tec-
nología probada y de alta eficiencia, los costos más bajos 
de operación y mantenimiento, y una gran flexibilidad 
operativa y capacidad de almacenamiento. Esta gran 
operatividad la convierte en el complemento necesario 
de otras energías renovables sin garantía de suministro, 
como la energía eólica y la energía solar.

Desde hace algunos años se ha difundido la idea erró-
nea de que las grandes centrales hidráulicas no representan 
energía renovable y que tienen un impacto ambiental que 
las convierte en indeseables. Este grave error conceptual, que 
no registra antecedentes significativos en nuestro país, se ve 
reflejado en la legislación nacional que promueve la produc-
ción de energía renovable, leyes 26.190 y 27.191; donde una 
redacción confusa contribuye a excluirlas como recurso re-
novable muy importante y el único cuya utilización ha sido 
exitosa en el sistema eléctrico argentino. Estas leyes han fi-
jado un límite de potencia de 30 y luego 50 MW para que 
la hidroelectricidad sea computada como energía renovable 
en el marco de las leyes citadas. Estos límites carecen de sus-
tento técnico, ya que el impacto ambiental no tiene relación 

Declaración de la Comisión Directiva del IAE “General Mosconi”
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(1)   Este período comienza con la sanción de la Ley 15.336 en el gobierno del Presidente Arturo Frondizi en 1960 y se cierra con la puesta en marcha de la 
CH Yacyretá a cota 76 msnm. Una visión un poco más precisa de este período podría fijar su término en 1992, cuando con las grandes privatizaciones 
de los años 90 desparecen para siempre las Empresas Agua y Energía Eléctrica e Hidronor SA.

(2)  Comisión Técnica Mixta de Salto Grande (Organismo ejecutor de la CH Binacional de Salto Grande) y Ente Binacional Yacyretá
(3)  BID y Banco Mundial.
(4)  Con la sanción de la Ley 24.065 de Marco Regulatorio Eléctrico en 1992.
(5) Fondos Específicos: Fondo Nacional de la Energía, Fondo de la Energía Eléctrica, Fondo Chocón Cerros Colorados y Fondo de Grandes Obras 

Hidroeléctricas.
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alguna con la potencia instalada, sino con las características 
y localización de cada proyecto en relación a su entorno.

La idea de que las grandes centrales hidroeléctricas re-
sultan desaconsejables por razones ambientales es errónea 
y se difundió en los países centrales a partir del momento 
en que agotaron sus recursos hidroeléctricos, mientras 
que su uso resultaba una formidable herramienta de com-
petitividad para países emergentes como China y Brasil, 
que son sus grandes competidores.

Resulta curioso que la legislación citada6 promueva 
centrales de baja potencia como si esto fuera una virtud 
para una central eléctrica, en lugar de ser un defecto. Las 
leyes no reclaman que las centrales tengan bajo impacto 
ambiental, sino que produzcan poco. Si una central de 
10 MW tiene un impacto mayor que una de 100 MW, el 

Estado favorecerá a la pequeña por la exclusiva virtud de 
su baja generación y de su escasa producción.

Por otra parte, el acuerdo alcanzado en París a fines del 
año 20157 por la comunidad mundial para mitigar los 
efectos del cambio climático, compromete a la Argentina a 
trabajar para reducir sus emisiones de gases de efecto inver-
nadero a través de una serie de políticas públicas entre las 
que se destaca el desarrollo de energías renovables, de baja 
emisión de CO2. Este objetivo trascendente será de imposi-
ble cumplimiento sin un aporte importante de las centrales 
hidroeléctricas, cuyo descenso porcentual de la generación 
total no puede ser compensado por otras formas de energía 
renovable. Aunque el desarrollo de la energía eólica y solar 
fuera exitoso, lo que resulta necesario y deseable, el aumen-
to de la producción de energía renovable sería imposible si 
se prescindiera de la energía hidráulica.

(6)  Ley 26.190 y Ley 27.191.
(7)  COP 21.
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Los beneFIcIos de Los Usos no energÉTIcos

Las centrales hidroeléctricas tienen, en general, beneficios 
no energéticos que son tanto o más importantes que la pro-
pia generación. Entre estos beneficios hay que mencionar 
la regulación de las crecidas de los ríos, la acumulación de 
agua para garantizar el riego y la provisión de agua potable 
y de uso industrial, la navegación, entre otros. El desarro-
llo agrícola de los ríos de Mendoza y San Juan, el valle del 
Río Negro, la navegación del Alto Paraná, la protección de 
muchas ciudades contra las crecidas, no sería posible sin la 
existencia de estas centrales. Además sus embalses se con-
vierten rápidamente en polos de atracción para la práctica 
de los deportes, el esparcimiento y el desarrollo inmobiliario.

En la Argentina hay más de 100 grandes presas8 y en 
ninguna de ellas se ha verificado las catástrofes ambienta-
les presagiadas por los lobbies que se oponen a las centrales 
hidráulicas. Por otra parte, ningún sistema de generación, 
renovable o fósil, tiene componentes tan importantes de in-
sumos y mano de obra nacional como la hidroelectricidad.

eL IMPacTo aMbIenTaL

Las centrales hidroeléctricas deben ser cuidadosamente 
evaluadas desde el punto de vista ambiental, como todas 
las grandes obras de infraestructura. En realidad, la eva-
luación ambiental estratégica es la herramienta adecuada 
para la evaluación de los planes de gobierno, pero su uso 
no está extendido en nuestro país y las obras se evalúan de 
manera individual, como un estudio de caso, con la me-
todología del estudio de Impacto Ambiental, que no con-
sidera las consecuencias ambientales de no hacer una obra 
determinada. De todos modos, sus impactos deben ser 
evaluados, así como la efectiva aplicación de los planes de 
mitigación y de remediación para minimizar el efecto de 
las consecuencias no deseadas. Es imperioso que el nuevo 
paradigma energético basado en energías renovables se 
sustente en una planificación sectorial integral que inclu-
ya el uso de todos los recursos renovables, sin exclusiones 
y potenciando las sinergias, a fin de que la matriz energé-
tica resultante refleje de la mejor manera todo el potencial 
de recursos renovables que dispone nuestro país.

Los Pasos necesarIos Para reToMar  
La senda PerdIda

Para que la declinación permanente de la participación de 
la energía hidráulica y de las fuentes renovables en general se 

revierta, resulta necesario modificar el rumbo de las acciones 
y no persistir en los errores. En ese sentido se propone:

•  Avanzar en la revisión y renegociación de los con-
tratos de las dos centrales del río Santa Cruz, de 
modo de asegurar antes de inicio físico la factibi-
lidad técnica, económica y ambiental de las obras9. 
Se considera que estas obras son adecuadas para su 
incorporación al sistema eléctrico nacional, pero sus 
procesos licitatorios y contractuales deben ajustarse 
a decisiones técnicas fundadas con criterios de trans-
parencia hacia la sociedad.

•  Las mismas consideraciones caben respecto a la re-
visión de los procesos licitatorios de Chihuido (Neu-
quén), de Portezuelo del Viento (Mendoza) y de Los 
Blancos (Mendoza); lo que se torna imprescindible 
para asegurar la concreción segura de dichos empren-
dimientos.

• Extender los beneficios de la promoción del Estado a 
todas las formas de energías renovables, incluidas las 
formas mecánicas y de calor, así como la hidroelectrici-
dad de cualquier potencia. Por esto no debe entenderse 
que los beneficios otorgados deban ser necesariamente 
los mismos, sino aquellos que resulten convenientes 
para iniciar un círculo virtuoso de desarrollo de cada 
subsector.

• Retomar la ejecución de inventarios de recursos, estu-
dios básicos, proyectos de ingeniería y la construcción 
de centrales hidráulicas grandes, medianas y chicas.

• Para el desarrollo de las centrales grandes y medianas es 
necesario que el
Estado nacional promueva y concrete la creación de 
organismo ejecutor en el ámbito del Ministerio de 
Energía y Minería, que coordine su accionar con los 
Gobiernos Provinciales y que cuente con instrumentos 
financieros adecuados para poder superar este desafío.

• La construcción de centrales hidroeléctricas deberá pri-
vilegiar, además, la obtención de beneficios no energé-
ticos, la minimización del impacto ambiental y el de-
sarrollo de la industria local proveedora. La conjunción 
de energía renovable, usos no energéticos, desarrollo 
industrial y creación de entornos atractivos permite 
soluciones autónomas y económicas que contribuyen a 
la provisión global de las necesidades de energía de la 
sociedad y al bienestar de los ciudadanos.

Comisión Directiva del IAE “General Mosconi”
Ciudad de Buenos Aires,  

6 de abril de 2016.

(8)  El Chocón, Cerros Colorados, Alicurá, Piedra del Aguila, Pichi Picún Leufú y Arroyito (ejecutadas por Hidronor SA) así como Futaleufú, Agua del Toro, 
Ullúm, Cabra Corral, Salto Grande y Yacyretá ejecutadas por Agua y Energía Eléctrica y dos Entes binacionales respectivamente, entre otras centrales 
de ese período.

(9)  Ver Declaración de la Comisión Directiva del IAE Mosconi del 11 de marzo de 2015 (iae.org.ar).
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Una MenTe brILLanTe 

Admirado y respetado por su sabiduría, empatía, co-
nocimientos técnicos y aporte al desarrollo energético 
del país, el ingeniero industrial que fuera secretario de 
Energía, director ejecutivo del Ente Binacional Yacyretá, 
presidente de la CTM Salto Grande y presidente de Em-
prendimientos Energéticos Binacionales Sociedad Anó-
nima (EBISA), falleció a la edad de 90 años.

 
Sus colegas lo definen como: “un gran pensador”; “res-

petuoso aún en los disensos”; “una persona afable y muy 
divertida que sabía desestructurar a la gente hasta en las 
situaciones más adversas”; “personalidad muy atractiva con 
el don de la sabiduría pero también el de la humildad”, “un 
profesor en lo técnico, intelectual y hasta en el saber vivir”. 

EBISA, el último organismo que lo tuvo en su directorio, 
tuvo la iniciativa de bautizar la sala de reuniones con su 
nombre. El Ing. Sbarra dejó mucho más que una oficina 

vacía a partir que sus ausencias se hicieran cada vez más 
habituales, producto de las dificultades propias de quien, 
luego de mucho alumbrar, comienza a apagarse. Aunque 
no intelectualmente. De hecho, hasta el último suspiro su 
sapiencia permaneció lo suficientemente inalterable como 
para seguir iluminando con ella a quienes tuvieran chance 
de compartir momentos con él, aunque más no sean breves. 

Herminio Sbarra supo dejar un legado invalorable en la 
memoria de sus equipos de trabajo. Innovador, inquieto 
y curioso, se caracterizaba por ser generoso a la hora de 
compartir conocimientos, ideas y reflexiones. Pero más 
importante aún, por estimular a cada uno de sus inter-
locutores a elaborar y recapacitar acerca de sus propios 
conceptos, pensamientos, opiniones y soluciones. 

Estar cerca de él era entender que hay todo un mundo 
de posibilidades por descubrir para lo cual sólo hace falta 
atreverse. Porque tal como aseguran quienes lo conocie-
ron, Sbarra no sólo no temía a los desafíos, sino que los 

RECORDATORIO
herMInIo sbarra
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buscaba. Los enfrentaba. Pudiendo dedicarse de lleno a 
la actividad privada, puso sus convicciones al servicio de 
la gestión pública en las épocas más disímiles; siempre 
surfeando y superando con astucia y estilo toda serie de 
dificultades estructurales, burocráticas, políticas y econó-
micas. Fue un estudioso incansable de disciplinas com-
plejas como matemáticas, astronomía, química… Tanto, 
que podía discutir con expertos acerca de grandes temas 
como la teoría del Caos o del Big Bang. Incluso, como 
pocos de su generación, dominaba el italiano y el francés 
y no tenía dificultades para leer en inglés, aún si de litera-
tura técnica se trataba. 

Al frente de EBISA no dudó en poner en marcha la 
delicada tarea de cambiar el estatuto con el fin de ampliar 
su capacidad de acción porque entendía que, en un futu-
ro, podría hacer un aporte más fructífero al país. 

Quienes lo conocieron también coinciden, en que era 
un hombre que disfrutaba comer en restaurantes de cocina 
italiana y francesa. De hecho, conocía los mejores lugares 
de Buenos Aires a los que no dudaba en llevar a sus colegas. 
Allí también hacía gala de su capacidad para escuchar y 
respetar distintas opiniones. Solía decir que “las verdades 
propias hay que enriquecerlas con las verdades ajenas”. 

En los años 60 fundó Sbarra y Asociados, cuyas puer-
tas cerró cuando fue nombrado secretario de Energía a 
inicios de los años ’70, precisamente por ser la actividad 
privada incompatible con la función pública. Y más tar-
de, luego de que la dictadura militar lo aislara profesio-
nalmente, creó una nueva firma: Electrosistemas. 

A la luz de los hechos, entonces, no puede negarse que, 
incansable hacedor, Sbarra trabajó para poner en valor los 
aprovechamientos hidroeléctricos argentinos a la vez que 
empoderar al país en materia de energía. Pero así como 
dedicó su vida a trascender la inoperancia y languidez de 
la que muchas veces se envician las gestiones políticas, 
también se ocupó de atender con fruición a su familia. 
De hecho, su entorno coincide en que estuvo enamorado 
de su esposa hasta el último aliento y en que era un padre 
orgulloso de sus hijos.

Fue un buen amigo del Instituto Argentino de la 
Energía “General Mosconi”, donde tuvimos la suerte de 
contar muchas veces con su presencia en discusiones y 
conferencias de alto nivel político y académico. Recor-
damos con admiración y afecto su capacidad intelectual 
y su pasión por los temas vinculados a la ingeniería y a 
la energía.
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A partir de la publicación de la primera Carta Compromiso, de julio de 2010, el IAE “General Mosconi” 
invita a la dirigencia política, empresarial y gremial y a todos los ciudadanos a adherir a la promoción 
de buenas prácticas volcadas en este documento. 

Las Entidades y Ciudadanos firmantes de la presente declaración consideramos necesario generar un impor-
tante cambio cultural en las relaciones entre la política, el estado, las empresas y los ciudadanos, promoviendo la 
adopción de buenas prácticas administrativas y un combate frontal contra la corrupción en la ejecución de la obra 
pública, y la prestación de servicios públicos.

Los argentinos sin techo, los chicos sin escuela, los jubilados postergados y los enfermos sin médico, tienen un 
correlato obligado en la dilapidación de recursos públicos asignados en forma ineficiente y en sectores enrique-
cidos por la corrupción.

Este compromiso promueve el desarrollo de actitudes a nivel personal, institucional y social que impidan y 
denuncien las prácticas corruptas que siempre constituyen delitos contra la nación y que degradan a las institu-
ciones republicanas y a la credibilidad de los ciudadanos en las mismas.

Este compromiso está concebido principalmente, pero no exclusivamente, para ser aplicado en el ámbito de la 
construcción de la obra pública y los servicios públicos que por su importancia cuantitativa constituyen el lugar donde 
las malas prácticas administrativas y las prácticas corruptas han tenido históricamente un vasto campo de aplicación.

El compromiso tiene por objeto instalar en nuestra cultura política y administrativa la idea de que la corrupción 
es siempre injustificable y corroe la confiabilidad de los ciudadanos en la ética pública de los funcionarios y políti-
cos que es esencial en un Estado republicano. Por lo tanto cualquier esfuerzo será escaso para imponer esa pauta 
de comportamiento como política de Estado.

En ese entendimiento, nos comprometemos a:

• Cumplir y hacer cumplir todas las normas que faciliten el contralor ciudadano con relación a la gestión del Es-
tado, propiciando la libre accesibilidad a la información, la publicidad de los actos de gobierno y la racional y 
honesta asignación de los recursos públicos.

• Promover la planificación de las inversiones del Estado y el cumplimiento de todos los pasos necesarios para 
una correcta selección de proyectos y una ordenada gestión de cada uno de ellos.

• Ejecutar sólo obras de infraestructura y servicios públicos que hayan sido desarrolladas conforme a buenas 
prácticas de la ingeniería; lo que implica proyectos completos con factibilidad técnica, económica, financiera y 
ambiental aprobados por las instancias institucionales pertinentes.

• Utilización previa al lanzamiento de las obras de los mecanismos de información e intervención ciudadana pre-
vistos en la legislación tales como audiencias públicas y aprobaciones comunales y parlamentarias.

• Ejecutar sólo obras que cuenten a priori con financiación asegurada para toda la obra. Desterrar la práctica de 
lanzar obras cuya financiación permanezca indefinida por ser esta la mayor causal de sobre costos; corruptelas 
y corrupción en grandes obras.

• Desterrar la práctica política generalizada de anunciar y lanzar obras sin los estudios previos definidos y en 

carTa coMProMIso 
ProMocIÓn de bUenas PrÁcTIcas  
PoLíTIcas Y adMInIsTraTIvas en eL ÁMbITo de La  
consTrUccIÓn de InFraesTrUcTUra Y Los servIcIos PÚbLIcos
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condiciones de incerteza que tienen sólo una finalidad demagógica. El no cumplimento –total o parcial- de las 
promesas electorales degrada a la política toda y fomenta es descreimiento de los ciudadanos en la dirigencia.

• Desterrar de la práctica política la utilización de las obras públicas como mecanismo de promoción de personas 
y partidos: la inauguración y reinauguración de obras con fines demagógicos en medio de campañas electora-
les constituye una inmoralidad que perjudica y degrada a la política.

• Generalizar la licitación pública como medio de compra del Estado restringiendo la compra directa a casos de 
probada urgencia.

• Del mismo modo, se deberá evitar el mal uso de figuras como los fondos fiduciarios, la reasignación de las par-
tidas presupuestarias y las transferencias arbitrarias a provincias y municipios.

• Asegurar la designación y promoción de los funcionarios públicos sobre la base de la idoneidad, honestidad 
y confiabilidad, constatando sus antecedentes, a través de los registros correspondientes, previo a sus 
nombramientos.

• Velar por la autonomía de la Justicia, de los Organismos de Control y de los Entes Reguladores, así como, 
impedir la designación y remoción de funcionarios a través de medidas que invaliden los mecanismos legales 
previstos.

• Propiciar que en el menor tiempo posible se efectue una consolidación y reforma de las normas atinentes a estos 
organismos, evitándose la sobreabundancia, la superposición y la contraposición que en la normativa vigente se 
advierte. Se evitarìa de tal forma que su correcta aplicación no se vea neutralizada o desvirtuada por distintas 
interpretaciones.

• Dotar a las fiscalías penales y de investigaciones administrativas de los recursos humanos y presupuestarios 
necesarios para el mejor cumplimiento de sus funciones.

• Propiciar que en las Universidades públicas y privadas se realicen seminarios y conferencias para sus alumnos 
y graduados, e incorporen a la currícula de las carreras materias que promuevan la sanción moral y la erradica-
ción de las prácticas y procedimientos corruptos; y la denuncia penal de dichos actos.

• Bregar por la autonomía provincial y municipal mediante sistemas de coparticipación automáticos y transparen-
tes para evitar la discrecionalidad en las transferencias del Estado nacional.

Propiciar la aplicación de la figura del “arrepentido”, para los delitos contra la administración pública previstos 
en el Código Penal.

Buenos Aires; Julio de 2010
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La necesarIa norMaLIzacIÓn  
de Los enTes regULadores  
de servIcIos PÚbLIcos energÉTIcos

Declaración de la Comisión Directiva del IAE “General Mosconi”

Está en todos los medios y en la preocupación de los usua-
rios de todo el país. Ya se dijo reiteradas veces desde hace 
tiempo. Estamos siendo afectados por una importante crisis 
energética que el Gobierno Nacional, con buen criterio, ha sin-
cerado ante la población y afrontado en forma decidida.

Existe una creciente demanda; los servicios son de baja 
calidad (cortes y dificultades), hay desinversión acumulada en 
virtud del exagerado congelamiento tarifario, las concesiones 
de servicios tienen incumplimientos contractuales, se aumen-
tan los riesgos y el futuro se ha tornado —desde hace tiem-
po— incierto.

Se podría decir que hubo falta de políticas y de planifica-
ción, o se podría decir que hubo implementación de pésimas 
políticas. Un caso especial es el de los subsidios a la oferta, 
que produjeron distorsiones microeconómicas y macroeco-
nómicas de enorme magnitud. Y esto son malas políticas. Re-
solver estas cosas es muy difícil, y habrá de tomar tiempo. Hay 
que establecer las “nuevas políticas”, el análisis de escenarios 
y la planificación estratégica, recomponer cuadros tarifarios, 
blanquear la economía de la energía, y planificar condiciones 
de estabilidad y crecimiento en el mediano y largo plazo. Y 
ante toda esta situación se debe replantear el rol del Estado, 
con redefiniciones y políticas concretas, y reestablecer opera-
tivamente la gestión de los Entes Reguladores a nivel nacional 
y provincial para la electricidad (ENRE) y el gas (ENARGAS).

El ENRE (Ente Nacional Regulador de la Electricidad) es 
el organismo autárquico que desde 1993 regula la actividad 
eléctrica y controla empresas generadoras, transportistas y 
distribuidoras (estas últimas de jurisdicción nacional, Edenor y 
Edesur), para asegurar que se cumplan el Marco Regulatorio 
Eléctrico y los contratos a las empresas concesionadas para 
la prestación de los servicios.

Son los principales objetivos del ENRE:
•  Proteger a los usuarios.
•  Promover la competitividad en la producción.
•  Alentar inversiones.
•  Regular servicios de transporte y distribución.
• Asegurar eficiencia en los procesos de oferta y demanda 

a través de las tarifas.
A partir de esta nueva instancia de Gobierno se establece 

la necesidad e importancia de lograr la regularización institu-
cional y operativa del ENRE y restablecer las condiciones de 
cumplimiento de los roles establecidos para su funcionamien-
to. Un primer paso es la necesidad de designar a los miem-
bros de un nuevo Directorio, integrado por un presidente, un 
vice y tres vocales, designados por el PEN con acuerdo del 

Congreso, conforme a la Ley 24.065 (arts. 58 y 59). Existen 
mecanismos de selección y renovación que configuran nor-
mas y procedimientos a cumplir. Pero deben existir además 
criterios y objetivos a cumplir. Planes y cambios que permitan 
resolver importantes problemas.

Resultará fundamental encontrar las “mejores capacidades” 
para la renovación de autoridades. Idoneidad, aptitud y actitud 
para lograr los cambios y las mejoras necesarias.

En enero pasado, por medio del Decreto 258/2016, el Go-
bierno ha ratificado como presidente del ENRE a Ricardo A. 
Martínez Leone, quien ocupaba esa función desde enero de 
2014. Y también se nombran (con carácter provisorio) a los 
otros 4 miembros del Directorio. Este decreto, en su artículo 5°, 
establece que los nombramientos tienen vigencia «hasta que el 
PEN proceda a designar a los profesionales que resulten elegi-
dos como resultado del procedimiento de Convocatoria Abierta 
que se lleve a cabo conforme al art. 58 de la Ley 24.065».

El decreto mencionado configura una medida provisoria que 
no resuelve las cosas en forma integral. Será entonces funda-
mental asegurar lo más pronto posible, la adecuada selección 
por mérito de las autoridades definitivas. Será básico contar 
con los necesarios procesos de Concurso de Antecedentes. Y 
se destaca la importancia de llevar a cabo Audiencias Públicas 
y respetar la representación de los usuarios, asegurando publi-
cidad, transparencia y participación. Por otro lado, será bueno 
plantear mejoras a los mecanismos metodológicos de desig-
nación de estos directores, de modo similar al nombramiento 
de jueces de la Corte Suprema.

Al igual que lo que se comenta sobre la dirección del 
ENRE, es similar el caso del ENARGAS, en donde el Gobier-
no ha designado a un nuevo interventor y a un subinterventor 
por un plazo de 180 días. Resulta imperioso que en paralelo 
el Ministerio de Energía y Minería instrumente la convocatoria 
a concurso para la designación de los miembros de su Direc-
torio, conforme lo normado en el Marco Regulatorio del Gas 
(Ley 24.076).

Por otro lado, la vigencia de las leyes 15.336, 24.065 y 
24.076, que establecen los Marcos Regulatorios Eléctrico y del 
Gas Natural, amerita una importante revisión y reforma. Deben 
generarse condiciones y nuevos mecanismos tendientes a ga-
rantizar una expansión sustentable de todos los segmentos de 
estos servicios públicos. Este es otro tema de fondo, sobre el 
que hay mucho para hacer. 

LA COMISIÓN DIRECTIVA
5 de febrero de 2016
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